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CARTAS 

RECTIFICA TIVA 

Estimada Esperanza Pulido : le agradezco a usted el haber dedicado 
unas líneas a mis actividades orofesionales en el número 55 de su Revis ta 
(p. 25) . Usualmente, cuando alguien tiene la gentileza de mencionar mis 
modestas andanzas no es ato,sigado con cartas aclaratorias, así se ayuda a 
salvaguardar el deseo de volver a ocupar~e del músico para cumplir con la 
infortunada necesidad de publicidad implicada en todo quehacer artístico. En 
este caso, y a pesar de que mi más sincera opinión estima poco interesantes, 
casi aburridas, las crónicas de las circunstancias per~onales de un músico, 
quien debería ser comprendido en el ámbito de la vida pública como artista 
y no como persona , creo estrictamente necesario precisar algunos puntos que 
pueden impartir una idea errónea de mi trayectoria profesional. elemento de­
licado que todo individuo coincidirá en cuidar celosamente. 

Del segundo párrafo de su nota, parece inferir~e el gesto audaz de una 
persona muy parcialmente preparada que por un golpe de fortuna obtiene 
una relación importante. Debo comunicarle que inicié mis estudios en direc­
ción de orquesta en 1972 con Francisco Savín , si bien jamás tomé un curso 
formal con él. Lamentablemente, nunca estudié con el Maestro Luis Herrera 
de la Fuente, situación que deploro muy profundamente. Tengo una gran 
deuda con Eduardo Mata, de quien aprendí un verdadero tesoro de conoci­
mientos . Seguí un curso formal con Franco Ferrara en la Academia Chigiana 
de Siena, Italia y fuí alumno de Lukas Foss en los E stados Unidos. Había 
dirigido ya 21 conciertos con orquestas profesionales en los Estados Unidos 
y Europa (mi primer concierto de los Estados Unidos lo dirigí en 1975) , 
cuando fuí presentado a Herbert van Karajan en Nueva York, el año pasado, 
por algunos amigos personales que tocan en la Filarmónica de Berlin. Esto 
me pareció vencer la infranqueable barrera protectora que cuida al gran di­
rector de los pedigüeños. Tras esta presentación, el Maestro von Karajan me 
admitió, como invitado especial suyo, al curso que impartió en la Escuela 
Jui!liard de Nueva York y fué tras estos acontecimientos que pude ,1sistir a 
una larga serie de ensayos , grabaciones y conciertos en Berlin . Según el decir 
de varios músicos de la Filarmónica de Berlin, Herbert van Karajan me dis­
tingue con su simpatía , posibilidad que mucho me honra y satisface, pero la 
relación con el Maestro von Karajan es profesional y no personal. 

Al término de sus actividades en Berlin , pedí permiso al Maestro van 
Karajan para asistir al Festival de Pascua en Salzburgo en la misma calidad 
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de esludiante que había tenido en Berlín y él me pidió que actuara como su 
asistente para las representaciones de "El Trovador" de Verdi en dicho Fes~ 
ti, ·,.) E sta labor la desarrollé con el máximo esfuerzo, concentración, susto 
v orflullo. De Herbert von Karaj an he aprendido tantas cosas, que lucho por 
llevar eficazmente a la práctica , que difícilmente podría medir la extensión 
de mi gratitud ante la generosidad con que me permitió estudiar y trabajar 
tan cerca de él. Para 1978, exi ~ te un olan para estar con él una vez más 
en Aleman ia y volver a participar en I~ s actividades de Salzburgo como :SU 

nsislenle. 

Deseo terminar esta ya lar~a carta , por lo que sólo me resta decirle 
que las "Oportunidades" en los Estados Unidos y Europa son en parte pro~ 
ducto de un á rduo trabajo que principió en 1972 y que actué como director 
hu ésped en la gira que hizo a México la Broklyn Philharmonia de Nueva 
York qracias a que su director titular fué mi maestro de dirección de orquesta 
y a quien había dirigido ya el conjunto en ensayos cuando trabajé como asis~ 
tente de Lukas Foss en Nueva York, en 1976; que en la Dirección General de 
Difusión Cultural de la U .N.A.M . fuí sucesivamente Jefe del Departamento 
ele Música y Subdirector Genera l (jamás " legisperito" ) y que no tengo cono~ 
cimiento de que la revi ~ ta " Life" haya publicado alguna vez escrito alguno 
de C harles Ives y que la publicación de los " Ensayos Ante una Sonata" más 
rica en iconografía es, sin duda alguna , la de la U.N.A.M. (en el mundo en~ 
tero) a mas de ser la única traducción al cas tellano con un estudio introduc~ 
torio . notas aclaratorias y catálogos de obras. 

Le ag ra dezco nuevamente su interés y hospitalidad y le mando un afec~ 
tuoso sa ludo . 

J oq:¡e Velazco 
México D . F. , 14 de julio de 1977. 

,~I!noue es de humanos cometer errores, sentimos IJerdaderamente que 
c'n este wso ¡ORGE VELAZCO haya sido la IJíctima . Nuestras excusas m(¡s 
sill ceras. La Redacción. 

A LA TERE REVUELTAS 

Querida Esperanza: 

Con el placer de siempre he leído el último número de HETEROFONIA 
reCIbido y como de costumbre, de cabo a rabo y de un tirón - ¡tan interesnnte 
e~ f, U contenido! Me interesó especialmente el artículo referente a Revueltas, 
de Sophie Cheiner que, aunque escrito hace ya muchos años, contiene ob­
sen'aciones que parecen hechas actualmente. 

Hay un paréntesis en la vida de Silvestre que pocos conocen o, por lo 
menos, lo omiten y es su estancia bastante prolongada en San Antonio Texas 
donde ambos, él y yo, vivimos en la misma casa . Es una historia pintoresca, 
aunque no sea propiamente musica l. Yo ya había conocido a Silvestre aquí 
en México, por los años del 21 al 22 , cuando, procedente de Chicago, llegó 
con su primera mujer una noche y fuimos ellos dos, Lupe Medina , Ricardo Or~ 
tega, Pancho Ortega y yo al cabaret "Abel" que funcionaba donde hoy se 
encuentra la Librería Misrachi , en la A venida Juárez, frente al Teatro de 
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Bellas Artes. Coincidió con nosotrqs '~n g~upo formado por matrimonios o 
parejas alemanes. " Ligamos" y al poco rato éramos un solo grupo. Acor~a~ 
mos cerrar el cabaret al público y después de bailar un rato, Lupe, Pancho y 
'Silvestre hicieron música . Y así nos llegó el amanecer. 

Siguieron nuestros con tactos amistosos, hasta que por 1924 tuve yo q,ue 
abandonar México por algunas diferencias con la CROM sindical a que per~ 
ttn.ecía y que ponían (las diferencias) en peligro mi vida . Fui a Tamplcp, a 
vivir con Carlos Palomar' que en aquella época era abogado en la Hua,steca 
Petroleum Co. Allí me dieron una "chamba". pero en contabilidad. ¡Horror! 
y no aguanté. Por aquellos días se fundó " El Sol" de Monterrey y su direc~ 
tor me llamó. De allí pasé a San Antonio Texas, a trabajar en " LaPrensa" 
de Don Antonio Lozano. 

Entre tanto Lupe, Pancho, el Güero y Silvestre, que realizaban una gira 
artística por la República, me consu ltaron si podían llegar a San Antonio. 
Naturalmente llegaron y se a lojaron _do'nde yo vivía : una casa colonial m(¡y 
parecida a la que se hizo famosa en ' :Lo que el Viento se llevó". 'Era una c'iisa 
de pensión (sólo dormir) . Allí vivía con nowtros Ryman Plenn, actual Ci,ty 
Editor del periódico " News" de esta ciudad de México. Como su habita,ción 
t.enía dos casas, allí se alojó Silvestre. Lupe y su marido en otra pieza y Pan~ 
cho solo. Yo ocupaba una habitación con un neriodista salva doreño (Felipe 
Resinas) . Allí se inició la bohemia. Y'o presen té a Lupe y a Silvestre con el 
director de un cine e inmediatamente les "concedieron" a ambos un cOntrato 
por dos semanas, como fin de fiesta. Así empezó Silvestre a ser conocido en 
San Antonio. Pronto consiguió plaza como maestro de violín en una acade~ 
mia , cuyo nombre se me escapa en este momento , pero de apellido a lemán. 
Por cierto que el director ofreció UDa vez U!li\ concierfo en el Auditorio , del 
plantel, con 20 ("veinte") pianos. i Kolosal! Silve~tre consiguió también diri~ 
gil' un grupo de "violines" , como fin de (¡esta, en el dne Texas. Pero una vez', 
mientras él mismo ejecutaba en un "show clásico" ameriqlnO del cine, se 
cayó, con todo y violín al fow de, la orquesta, C::Onsec.uencia lógica: lo 'corrie~ 
ron . Había bebido y en esas condicio'nes acúdió a trabajar . 

Esa fue la tragedia de Silvestre. Era un alcohólico. Yo procuraba evitar 
que bebiera, pero sus "amigos" lo invitaban constantemente a hacerlo, a pe~ 
sal' de mis ruegos para evitarlo. Eran los músicos, todos mexicanos, quienes 
le incitabap a beber. Silvestre era capaz de pasarse hasta un mes sin probar 
una gota. El quería dejar el vicio y me rogó le cobrara yo sus sueldos, para 
evitar que los gastar!,! en bebida . Me decía: "Che (pues así me llamaba) , aun­
que te 10 pida de rodiI,1as no me des, dinero ': .. Y Jo cumplía yo, aunque a veces 
realmente s~ me arodillaba y me imploraba. Fui cruel, pero era la única manera 
'de pro'tegerlo. 

Un día ocurrió la tragedia. Mientras yotraba)aba ~n el periódico, Sil­
vestre fue llevado a un ," spea,keasY,"2 por sus a migotes .. En esa época preva~ 
leda aún la prohibición . Tuvo allí algunas pa labras coiñ a lg'úien -un clescono,," 

1 "Junius" fue 'su seudónimo como crítico Musical (La 'R.~ 
'2 Cantina clandestina ~La R.) 



lido- y se dirigió de pués a su ca a . Llegó hasta la esqui~a donde se hallaba 
el " Rlack Horn", en Mani Street, donde esperaba el autobus que había de 
llevarlo a nuestra casa, en la ca lle de Goliad. El individuo con el que tuvo 
" lguna diferencia lo había seguido y cuando Silvestre menos lo esperaba, le 
dió una tajada- con una navaj a barbera y muy poco faltó para que le cortara 
1<1 carótida . Sangrando fue recogido por unos amigos y trasladado a su casa, 
" donde llegaba yo poco después. Se curó, no sé cómo, pero se curó y ' desde 
entonces se dejó crecer la barba 'para taparse la cicatriz que, comenzando 
,'ere" de la oreja, le llegaba al cuello. El flautista de la Sinfónica (¿Oropeza?) 
que entonces trabajaba en Texas. les decía a quienes preguntaban por- qué 
se llamaba Silvestre: "Porque ha d e ser . pues por las barbas". . 

Se cal~ó un tanto después del accidente, pero no abandonó totalmente 
la bebida, aunque la ·espaciara bastante. Siempre que Silvestre y Plenn be-­
bían juntos, regresaban a casa cuando yo me había acostado ya. Sabía que 
habían bebido, porque Silvestre subía tres escalones y descendía tres. Me 
levantaba para acostarlo. Se dormía rápidamente, mientras Plenn se dedicaba 
a leer un libro de Benedetto Croce. que solamente leía cuando estaba bebido. 

Entre' tanto, tupe daba un conéierto aquí y ot~o allá. Pancho Agea 'se 
regresó a México.- ·lIamado por la gravedad de su padre y Ortega se fue · :l 
~ueva York, d-ande esperaba e·ncontrar trabajo. Quedamos viviendo juntos 
Lupe. Revueltas y yo. Silvestre · trabajaba arduamente, en la composición, 
Allí comenzó a componer lo que más tarde habría de ser su Homenaje a García 
Lorca. H ablábamQs to&s · del poeta granadino, cuya obra . yo no ·conocía, pues 
k,biendo sa lido de España en 1921. García Lorca no era muy conocido aún 
o:on Texas. Solamente Silvestre, Lupe y yo. conocíamos -sus obras. Cuando yo 
me casé, abandonando la bohemia. ,toda.s las semanas venían a nuestra casa 
Silvestre y los músicos mexicanos . En el jardín, los músicos que llevaban sus 
instrumentos, ejecutaban música de .Beethoven, de Bach, etc. y Silvestre to­
caba el violín. Les vecinos nuestros salían a los "¡:!lOrches" de sus casas..y desde 
é1 ll! escuchaban el concierto que al aire libre ofrecíamos y luego comíamos. . 

¡ Por aquellos días ocurrió' algo que influ yó mucho en la vida de Revuel­
tas. Lupe y yo sentíamos que Silvestre llevaba una vida solitaria. y triste y de­
cidimos encontrarle una mujer. No sabíamos cómo hacerlo, pero un dia se le 
ocurrió a Lupe invitar a tomar el café con nosotros a una amiga de los dos. 
Como asistió al café Silvestre. ocurrió lo inesperado: se produjo el flechazo 
de aquellos dos seres. Al darnos cuenta de lo que estaba sucediendo nos "es­
fumamos". Una semana después se habían casado. 

¿Quién era ella? La viuda del famoso general MURGUIA. héroe de la 
Revolución, que había sido fusilado por orden del general Obregón. Aurora 
--que así .se . llamabá- era una mujer buena, simpática y bella . ¿Qué digo, 
bella? Bellísima. Lástima que ese matrimonio acabara años más tarde en di­
HII cio Sé que hoy vive en Cuernavaca Aurora. dedicada a hacer el bien a 
Ins demás . 

Poco ' después Lupe se fue a Nueva York para reunirse con su marido 
y Silvestre se dirigió a México. Yo. ya casado. seguí en San Antonio hasta 
1932, año en que mi mujer. mi hijo y yo sa limos para España. Allí nos tocó , 
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actuar en favor de la República . No pude ver a Silvestre que con Pellicer y 
otros se hallaba también allí. Nos encontramos en diferentes frentes, pero in­
comunicados entre sí. Cuando regresé a México Silvestre había ya muerto . 
Seguí reuniéndome con Lupe, su marido , Pancho Agea, Carlos Chávez, Pelli­
cer, etc . Del grupo solamen'te Carlos Chávez y yo nos resistimos a morir. 
Carlos, muy enfermo y yo, dedicado por sport a tener accidentes periódicos, 
pero aun de pie. Mi mujer, amiga tuya y amiga que fuera también de Silvestre 
y de los Ortega, te saluda y yo corto aquí, porque empecé a escribir a mano, 
10 que nunca hago: lo hice pensando que solamente iba a escribir unas líneas. 
Un abrazo de tu siempre amigo 

Miguel de Uranga 
Apartado Posta l 79 
Bosque de Echegaray, Edo. de México 

Miguel de Uranga , distinguido amigo escritor y periodista , ftle testigo 
presencial de una época crucial en la s historias de España IJ México. Vas­
congado de nacimiento, posee una constitución recia que le ha permitido do­
minar increíbles accidentes físicos. De extraordinario talento IJ cultura, con­
vprsador amenísimo, la fidelidad hacia sus amigos se proyecto' con tintes de 
agudo buen humor. Le agradecemos de corazór> la anterior carta, cuyo interés 
lo acrecienta el provenir de un amigo personal de Si/llestrc Repudtas, quien 
siempre conservó un gran a'precio por Miguel. E .P . 

Dear friend: 

APRECIACIONES 

Le haré una somera revlslon demis preciosos momentos con los compo­
sitores mexicanos. Ahora conozco a México más que nun ca. Estoy emocionado, 
impresionado y admirado del grado de actividad, dedicación y número de com­
positores mexicanos talentosos que necesitan todavía ser conocidos por el mun­
do de fuera (su oportunidad se presen tará, seguramente) , siempre que no se 
dejen atrapar totalmente por la vanguardia). Me refie ro , naturalmnte, a la 
vanguardia en la que un compositor suena exactamente como los otros y pier­
de su personalidad (en cultura, naciona lismo e individua li smo) . Ojalá éstos 
se detengan largamente para revisar él Stravinsky y otros gigantes que, --co­
mo Hindemith, por ejemplo, supieron que en la música a lgo accesible (melo­
día, fraseo , formas , aun cierto acorde tonal reconocible) es esencial. Stra­
vinsky experimentó, ciertamente, pero resolvió disónancias, o encontró algo 
familiar para reducir la tensión . 

BIas Galindo me dijo que la Obertura de su .. Letanía Erótica para la 
Paz" contenía una parte organística importante (solo ) que hubiera sido ideal 
pnra mi liSO personal en septiembre. pero sólo se ha lla en manuscrito. La 
recomendación de Víctor Urbán , respecto al "Concertino para Organo" de 
Bernal Jiménez, requiere un número mínimo de ensayos orquestales . Ro­
dolfo Halffter me dijo que ni las Ediciones Mexicanas de Música ni la 
Southern Music de Nueva York tienen la partitura en renta. No tuve tiempo 
para ir a Morelia, para entrevistarme con la viuda de B.}., pero ella le ha 
dado la custodia de las obras de su esposo a Ta·rcicio Medina, director de la 
Filarmónica de Michoacán; pero tengo mis dudas respecto a una bien pla­
neada catalogación, publicación , grabación (de obras en receso ) y aun de 
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cjc(,lIciones. Todo proviene de lo mismo: falta de fondo s e interés activo que 
V<lya más a llá del entusiasmo inicial. El "Tríptico" de Ramón Noble para ór~ 
~la;l(¡ y orquesta está cuajado de ritmos indígenas complejos. Por tanto no 
lo ¡-¡ecutaré. Tenía en dedos las "Variaciones Sinfónicas" de César Franck, 
pero tendría que darles un a buena desempolvada. Como se aproxima el Mes 
Latinoa Americano, por el 16 de Septiembre, una obra mexicana sería mucho 
más apropiada. -La serie Cuadernos d e Música de la UNAM (Varese, 
Moncayo, Dallapiccola y H a lffter) espero se desarrolle dentro de una colec~ 
ción completa de compositores de México. Con Moncayo y Halffter como 
punto inicial, ¿por qué no continuar con ediciones dedicadas exclusivamente 
:l los compositores mexicanos del día? Jorge Velazco lamentó la desaparición 
de T ALEA . No me sorprende. Yo sólo poseo la copia que usted me propor~ 
cionó amablemente y me alegro por ello. Mario Kluri Aldana es el amable, 
rooperativo líder de FONADAN . M aría T eresa Prieto, un poco débil pero 
enérg ica aún. es una música hasta la médula, creadora, hospitalaria. Leonardo 
Velázquez com bina el nacionalismo con lo contemporáneo . Quintanar lamentó 
la situación de la UNAM. que impidió pudiéramos encontrarnos. P.ero en la 
S:1la Chopin (en un programa de M anuel Enríquez) hablé con él. Es muy 
sincero. Francisco Núñez, igualmente talentow, me prometió mandarme las 
canciones que está componiendo. La esposa de Luis San di fue muy cordial 
y sintió que Luis estuviera fu era de la ciudad en esos momentos. Tengo algu~ 
nas ideas respecto a sus "Diez Kaikais". Halffter se mostró muy cooperativo 
y me sugirió nuevas ideas sobre ediciones en EMM. i Pobre de Carmen Sordo! 
Vi cómo cambiaban nuevamente su CENIDIM. Pude percibir sus nobles es~ 
fuerzos (en las paredes ) . Un reciente Suplemento de EL DIA le dedica un 
merecido tributo. 

Raymond Lopez 
1521 Oneonta Knoll 
South Pasadena, California 91030 
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PRpDIGALIDAD, ORQUESTAL.-Quienes amamos a México, en el 
buen sentido de la' expresión , nos sen timo alhagados ante la perspectiva del 
incremento orqt¡esta'l sinfónico tan patente en los últimos años en la ciudad 
de México. Si ' aparee de la Sinfónica ' Nacional. b Sinfónica del Estadó de 
México, la Filarmónica de la Universidad , la Sinfónica de Bellas Artes, la 
Sinfónica del Conservatorio, contamos ahora con una Fila rmónica de las 
Américas de l caráct~r internaciona l, ~uiere decir que vamos hacia adelante 
incuestionableIhente. .. . 

, , 
Ahora bien: ¿por qué nos vemos obligados a importar tilntos músicos del 

extranjero para nuestras orquestas domé ticas? Lejos de nosotros a l chauvi­
nismo, mas alentados por el prurito de la investigación en lo relativo a causas 
y ef~ctos, desearíamos poseer 'una enorme capacidad de discernimiento para 
dilUCidarIos. r , . 

, Como se han ido muriendo, o retirando muchos músicos de atril de 1<:1 ge­
lIeración pasada, entre los de la actual suelen e.·cucharse quejas y lamentos de 
discriminación. p'ero, al presen~arse a las pruebas de admisión estos quejosos 
no cumplen con! los 'requisltos especificados 'en los cita torios. Y de a llí la ne­
cesidad de recurrir a otros medios. 

¿Por qué razón? Sabemos de un buen número de estudiantes conserVé'to­
rianos que a las primeras de cambio se sienten potentes y listos pa ra la brega 
orquestal y desertan el plantel en busca de oportunidades. Pero últimamente 
se ha remediado esta situación, pesto que el Conservatorio les paga bastante 
bien a los estudiantes de instrumentos de atril por enseñarlos a convertirse en 
acabados atrilistas. Nunca pondremos suficiente én(asis en esta circunstancia, 
porque no sabemos de ningún otro Conservatorio del mundo que haya pue~to 
en práctica tal medida . En casi todas partes se paga por aprender. 

¿ De quién depende que estos afortunados estudiantes aprovechen un cien­
to por ciento el inusitado privilegio? Sólo y únic<:lmente del director qUE' los 
guíe. En este caso, Francisco Savín debe de estar consciente de la responsabili­
dad que se ha echado encima. Cbmo el plantel no carece 'de buenos maestros 
de cuerdas y alientos, la responsable conjugación de los diversos elementos 
recae totalmente sobre las espaldas del director. Este ti ene que comprenderlo 
en todas sus dimensiones y dedicarle al menos en estos primeros tiempos de 
f()rmación el total de sus esfuerzos. ¿Será. Francisco Savín capaz de I tal sa­
crificio? De ser as! habríamos hallado la solución ." 

I 

I . 



Cósima Wagner Die Tagebücher - (Memorias de Cósima Wagnel'), 
, Tomo l ' (1869-18'77), I 

Edición y Comentarios de Martín Gregor-Dellin y Dietrich Mack, 
R. Piper & Co, Verlag, Munich 1876, 

En 1883 se cumplirán cien años desde el fallecimiento de Ricardo Wagner 
en la 'ciudad legendaria y lacustre de Venecia, Esta figura, de imponentes con­
tornos, ya no admitirá discusiones sobre la trascendencia de su obra, realizada 
en la segunda mitad del convulsionado siglo XIX, aunque haya despertado 
en su tiempo admiración incondicional o rechazos violentos, cuyo eco remueve 
au n hoy la superficie de la historia, Originó dentro de su tiempo y aun des­
pués polémicas apasionadas y 'una división de opiniones separadas por una 
fo,n abismal, en favor o en contra del autor del drama musical moderno, de 
la "música del futuro". Personalidad contradictoria, fue endiosada y tam­
bién odiada, pero no debe olvidarse que Wagner representó un nuevo tipo 
de artista descollante ante el cual tenían que fallar las concepciones artísticas 
e inclusive morales del orden y de la clasificación habituales. Quizá se expli­
que por esta razón una curiosidad casi incomún para penetrar las circunstan­
cias, tanto creadoras como personales en las que se desarrolló su dramática 
eXistencia, sacudida entre la voluntad artística y la vida misma, con todos 
sus mil accidentes. Como nos dice Martín Gregor-Dellin en su bien concep­
tuada y profunda introducción al primer volumen del Diario de Cósima, no 
se trata de la leyenda de un Santo, sino de un reconocimiento del brillo, de la 
provocativa y contradictoria figura de Wagner que nos proporciona la garan­
tía más segura para que su actualidad quede también garantida para el futuro , 

j, Génesis y sobreui/Jencia de los Cuaderno's constituyentes del 
Diario de Cósima Wagn er. 

Como se comprenderá, exi te un interés poI' demás justificado por cono­
cer toda la documentación publicada duren te y después de la vida de Ricardo 
V/agner, Parece como si el pripio artista se hubiese apercibido de esa inda­
Hación futura de su pasado y presente, ' emprendida por muchos historiadores 
'f que él creyera que en tales manifestaciones, su persona se vería reflejada 
de la manera más fiel. pero sin darse cuenta que estaban encadenadas a los 
mil accidentes y alteraciones que llenaron su complicada vida , 
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Contamos con dos grande ciclos documentales qu e a barca n en forma 
completa la vida de Wagner, con excepción de un pequeño , pero mu y sigJ1lfi~ 
cativo espacio en blanco. Los dos fueron vertidos de la mano de CÓsima. La 
autobiografía que le dictara Wagner, intitulada " Mein Leben" (Mi Vida) , 
que llega hasta Mayo de 1864, o sea , al instante del encuentro con Luis II 
de Baviera, y el Diario de CÓsima . iniciado el I Q de Enero de 1869 y qu e 
finaliza con la muerte de Wagner , el 13 de Febrero de 1883. De los dos ma~ 
nuscritos publicóse " Mi Vida" en 1911. consistente en dos tomos. por el Edi~ 
tor F. Bruckmann A.- ., en Munich. permaneciend :J , en ca mbio, inédito el 
Diario de Cósima. Wagner había dispuesto que sus memorias llegasen hasta 
el instante de ser salvada su existencia, graci:1s a la generosa protección de 
Luis II de Baviera, y que Cósima continuara en su Diario el fiel reflejo de 
lo que aconteciera en cada día de su vida , desde que se uniera definitivamente 
a V/agner en su exilio de Tribschen , sobre el Lago de los Cua tro Cantones. 
El eslabón perdido, que cubre el espacio entre el 4 de Mayo de 1864 y el 
31 de diciembre de 1868, puede haber sido deliberadamente omitido. Desde 
la euforia de Wagner, que en determinado momento llegó a ser la personalidad 
más poderoso del Reino de Baviera , después de Luis II. hasta su expulsión 
por las fuerzas reaccionarias del país ellO de Diciembre de 1865, y desde la 
convivencia definitiva de Cósima con W agner, robada sin la menor con si~ 
!eración a su mejor amigo' y discípulo Hans von Bülow, este convulsionado 

período no admitía explicaciones sino confesiones difíciles, di ctadas por los 
dos protagonistas más próximos involucrados en el drama. Cósima se unió a 
Wagner definitivamente el 16 de Noviembre en Tribschen . Originalmente, 
su Diario fue dedicado a Sigfrido, el último retoño que na ció el 6 de Junio 
de 1869, aun dentro de la ilegalidad de esa situación, por no ha ber concedi~ 
no todavía el divorcio von Bülow. De todas maneras, el Diario de Cósima 
a rroja bastantes motivaciones psicológicas sobre esos cua tro años, si bien 
corresponden todas ellas a una uniformidad de criterio expresada por este 
matrimonio. Por el momento no nos corresponde ocuparnos del Diario de 
Cósima -un criterio que el lector sguramente comprenderá _ , ha sta no re~ 
latar los increíbles accidentes que envolvieron a este excepciona l documento. 

Por lo pronto parece cierto que Sigfrido Wagner. el deposita rio del 
Diario, nunca llegó a conocerlo. Este hecho sorprendente se relaciona inicial~ 
mente con el progresivo quebrantamiento de la salud de Cósima . que se ma~ 
niÍestó aproximadamente en la mitad de su prolongada vida (1837 ~ 1930) . 
Ya en su Diario habla del debilitamiento de la vi ~ ta, ,dificultad que se agravó 
más tarde tanto al leer como al escribir. El mito que levantaron numerosos bió~ 
grafos de Wagner-, calificándola de " Dueña de Bayreuth" , es tan poco cierto 
como sostener que gozaba de plenos poderes físicos y espirituales hasta el fin 
de su vida . Recuerdo haberla visto en des ocasiones, durante mis visitas a Bay~ 
reuth , en 1919 y 1922, como una frágil y consumida personita , un símbolo aun 
viviente que Wagner amara con pasión ilimitada. Como es sabido. a los pocos 
meses de fallecer Cósima, el 1 Q de Abril de 1930, le siguió Sig frido , el 4 de 
Agosto del mismo año . Con frecuencia , Cósima dictaba su correspondencia a 
sus hijas y se hacía leer por ellas de la vastísima literatura que correspondía 
a su notoria formación cultural. Después del total desmoronamiento físico, a 
fines de 1906, la correspondencia sólo fue dictada, con una creciente conEian~ 
za, a Eva, con los justificados celos de las restantes hermanas. Y cuando 
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í:ta contrajo enlace con Hou ton Steward Cha mbedain. racista doctrinario 
inglés, quien adquirió una influencia nefasta en Villa Wahnfried (la morada 
Je V"agner y Cósima), los conflictos dentro de la familia se agudizaron en 
tal forma que condujeron en los años 1913-1914 a un proce o sensacional. 
inidado por Blandine, hija de van Bülow, que había contraído enlace con el 
director de orquesta Franz Beidler, en 1900, y luchaba por una equiparación 
con los hijos nacidos de Wagner que le fue negada . Daniela, hija mayor de 
van Bülow, que vivía amargada a la sombra de la familia , después de su di­
vorcio del historiador de artes Henry Thode, manifestó: " En 1908 comenzó 
nuestra tragedia con el casamiento de Eva", Ese año representa la fecha en 
que ésta recibíó de Cósima el Diario. consi ~ tente en 21 cuadernos manuscri­
to , entregados por la madre como dote para sus bodas con Houston Chamber­
lain. Este epi odio fue declarado por ella bajo juramento, pero de hecho, es­
llJS Cuadernos no se encontraban en el Archivo de la familia Wagner, ino 
en manos del biógrafo wagneriano Cad Friedrich Glasenapp. quien habia ini­
ciado ya en 1876 una vasta obra wbre Wagner con la que llegó al sexto torno 
conclusivo. Cósima le permitió una revisión de los Cuadernos que él llevó 
consigo a Riga para someterlo a estudio. Posteriormente. al biógrafo de Có­
sima. Conde Ricardo Du Moulin Ecka rt . también le fue permitido conocer el 
Diario. Ninguno de los dos recorrió en forma minuciosa las páginas de letra 
apretada de Cósima, manteniéndose en citas circunstancial.es. pero el segundo 
~entenció su contenido de la siguiente manera: Una pez que sea posible pu­
hlicar (el Diario) sin quitarle un ápice a este libro, será una de las mayores 
manifestaciones de nuestro tiel7l!Jo !)orC!lIe no sólo abarca Tribschen . Bayreuth 
tJ Wahnfried, sino el mundO! espiritual !1 político de su tiempo. 

En Marzo de 1909 volvieron los Cuadernos de nuevo a Bayreuth. pero 
rodavía, Eva no se encargó de ellos . Existía en el seno de la familia una con­
siderable confusión y nadie sabía con certeza cuales de los bienes pertenecían 
a cada uno. Parece que Sigfrido nunca se ent eró del contenido del Diario de 
Cósima. Cuando apareció en 1911 la primera edición de "Mi Vida", fuera 
de duda cercenada por cortes y modificaciones, en Octubre del mismo año 
Eva se hizo definitivamente cargo de los Cuadernos del Diario y según 
ella, la madre le habría manifestado: "En tus manos los sé más seguros". Eva 
Chamberlain tomó algunas anotaciones de ese precioso manuscrito y lo con­
fió temporalmente a Arturo Toscanini, quien dirigía en 1930-1931 las repre­
sentaciones festivas en Bayreuth. El le devolvió cn 1935. En ese mismo año 
entregó Eva los Cuadernos, acompañados por una carta, a la Municipalidad 
dE' Bayreuth para ser incorporados al !llJemorial Ricardo Wagner que se ha­
bía fundado mientras tanto. En esa carta. Eva exigió que el Archivista de la 
Villa Wahnfried, Dr. Otto Strobel. no debería ser nunca nombrado Director 
o colaborador de este Memorial. El primer Burgomaestre (Oberbürgermeister) 
aceptó estas condiciones, pero en el testamento que Eva dictó fue aun más 
lejos, exigiendo que no se diese al Dr. Strobel autorización alguna para tomar 
ingerencias en el Memorial Wagner y men os aún que se le permitiera conocer 
el Dia·rio. estableciendo que despué de su muerte. el paquete, conteniendo los 
Cuadernos, fuese depositado durante treinta años en el Banco del Estado de 
Baviera. También se declaró en 1941 que la Ciudad de Bayreuth gozaba de 
los derechos autorales y que después de transcurridos los treinta años, debe­
rían ser entregados los Cuadernos al Memorial Ricardo Wagner para su con-
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servaclOn definitiva y para su abertura (se hallaban lacrados ) . fij ,í ndose ade~ 
más los detalles en qué ' fornia deberían tener los investigadores <lC eso al do~ 
cumento. 

Los impedimentos contra Strobel se basah"ln en rumores de qu e la edi~ 
ción de la llamada ' Co.rrespondenda dt l R ey , realizada por e te a rchivista, 
contendría expresiones despectivas y ' maliciosas (no referimos a la correspon­
dencia entre Wagner y Luis II de Baviera). pero la verdad radicó en un pro~ 
fundo encono de ·Eva contra Strobel. Cuando éste percibió la fa lta , en el Ar~ 
chivo de Wahnfried, de la correspondencia entre Wagner y Cósima , la denun~ 
ció ante la Policía. Al ser interrogada Eva Chamberlain , declaró que a pedido 
de su hermano Sigfrido había incinerado la colección de esas cartas, un hecho 
que aplaudiríamos, porque no corresponde a la posteridad llegar ha ta '10 más 
íntimo de las circunstancias que envolvieron a los protagonistas von Bülow, 
Vv'agner y Cósima y menos aún a las apasionantes declaraciones de amor de 
estos últimos. Sigfrido, mientras tanto , ya había muerto hacía cuatro años 
y con respecto a la correspondencia entre Wagner y Luis JI cabe decir que 
aquel argumento careció -de fundamento y que la lectura del Diari contiene 
el contexto crítico frente a aquella correspondencia . ridiculizándola hasta cier~ 
to punto. Eva Chamberlain falleció el 26 de mayo de 1942 y su testamento 
entró en vigencia. Felizmente. los Cuadernos sobrevivieron a los tremendo~ 
bombardeos nocturnos que padeció Munich . De esta fecha en adel ante s i~ 
guie.ron los pleitos en torno a este Diario. En 1954, el Supremo Tribunal de 
Justicia de Alemania, ante la querella de la Familia referente a los Cuader­
nos, declaró que 'no existía motivo a lguno de aclarar lo que era imposible-de 
ser aclarado, basándose en las disposiciones establecidas cuando se efectuó la 
donación y éstas tenían fuerza de ley . Quien hubiera querido presentar recla ­
maciones, debería haberlo' hecho en vida de CÓsima. En 1959, el testamentario 
ante el Supremo Tribunal de Baviera quiso conseguir qu e los Cuadernos fue~ 
sen entregados a la Municipalidad de Bayreuth. dado que con la muerte del 
Dr. Strobel quedó' eliminada la causa principa.l de ocultarlos. pero este argu~ 
mento no -pudo imponerse. Cuando venció el plazo en Mayo de 1972. e inició 
un pleito de dos años' de ·duración, instando que la entreg a de la documenta~ 
ción se efectuase a la Ciudad (Municipalidad) de Bayreuth . E ta nueva 
querella fue ganada y se hizo traer los Cuadernos desde Munich con protec~ 
ción policial, siendo abiertos por el Primer Burgomaestre con presencia no­
tarial. Luego de una serie de disposiciones para su guarda . copla y aprove­
chamiento para la historia , el manuscrito pudo ser entregado por primera vez 
al conocimiento público, algo más de cien años despUés que Cósíma ha bí;¡ 
llenado los primeros cuadernos . , 

He aquí una dramática relación de hechos poco conocidos que nos reve­
lan la ausencia de armonía en el _eno de la familia Wagl1l!r que ciertamente 
Cósima, como madre abnegada" jamás hubiera podido imagina r cuando nos 
relata, día tras día, en su ,Diario ·denso de impresiones, su hondo afán de 
proporcionar a sus hijos salud .una educación sumamente esmerada y armonía 
continua entre todos ellos. 

(En el próximo nú'mero : DIARIO DE CO~IMA WAGNER. 

Segunda parte de este interesante comentario del Dr. Lange) . 
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I H SIMBOlO (lA IMAGEN) I 
I OH ARTE MUSICAl I 
.:. ,~o_._ Por SOPHIE CHEINER -,-,,~ . .;.J 

El 'cono'cid6 b'ci:¡'(or y critico i"ng 'lés -wALTER- HORACio PATER 
\ 1821-1867) concebía el Arte Musical como una arquitectura audible ... 

. - . . - ., . 
Charles BAUDELAIREv , p.o( su parte (en sus "CORI3-ESPONDEN­

CJAS") incluídas en sus " FLORES DEL MAL" - canta el frenesí de la 
Música y la encuentá:¡ e'mimntemen'te emotiva", El dinamismo_ 5.0Jl9rO !¡e­
gún el, provoca en nu'es'tra p'sique lo cjúe no~otros llamamos " ESPEJISMG!ij",: .. 

¿Qué papel 'tiene en e l Arte inú ~ ica\ el dinamismo sonoro? 

Son ia~ fuerzas motoras de un rio'tivC! . musical. el cual. a partir, d~, i.in <;en::. 
tro sonoro, lucha con otras fúerzas has~a llegar a un deEcanso final. Este des­
C¡Ú1SO será al mismo tiempo el inicio de un núevo centro sonoro, que en la 
Música tonal es el acorde de la tónica, . al que s~ subordina el movimiento de 
ofi'os óierpos sonoros, El acorde de la tónica_es el punto de , apoyo para el des­
pliegue de las armonías de.! "motivo" inicial. La arlllC?,nía, es la simultaneidad de 
dos, tres y más sonidos enlazados entre Eí - según las leyes elaboradas a este 
propósito., 

, / 

Est~ f~nómen9 sonoro tuvo su ge~minación en e.! transcurso de los primeros 
siglos del desarrollo polifónico antes de tomar un a pecto "AMONICO", Pri­
mero ,e!1 Jorma de unidad acordal y más tarde - como "SUCESION dé 
ACORDES" enlazados entre ~ í, de tal manera que poco a poco, el músico 
cmpez6 0. r~coii.ocer todo.s ¡os div.ersos e.!ementos que integraban una composi~ 
ción 'iñ'u'slcal, clasificándolos e'Ji u~ núcleo fundamental llamado - núcleo del 
acorde de la tónica. Este acorde de la tónica conquistó en la Música una im­
por't.ancia análoga a la ley de gravedad en la fí.sica que capta y atrae hacia si 
otro cuerpos sonoros, presentando a l 'mismo tiempo e.! elemento unificador dé 
la composición que nosotros conocemos con el nombre de tonalidad, La to­
nalidad representa , pues, un elemento unificador de 105 elementos 'cenSonan­
te y disonantes llevándolos hacia su c3'cloenda final ", 
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El Arte de la lectura musical con~iste en la capacidad de captar y grabar 
en nuestra memoria el sentido de los elementos de una proposición musical 
y más adelante - de un párrafo, etc. ensanchando a~í poco a poco el área 
del material que va a someterse a l análisis y a determinar a l mismo tiempo 
sus relaciones di~onantes y con~onantes, antes de que se desvanescan. 

La tonalidad en la obra clá~ica se basa sobre el funcionalismo de sus 
acordes fundamentales S - T - D . (Subdominante-Tónica-Doml11ante). 

El Funcionalism Oi, en ~enera!. es una doctrina. según la cun!. en la Ar­
quitectura y en las Artes del mobiliario, la beldad de la forma es el resultado de 
una apropiación exacta de la construcción del mueble, del objeto en el ervicio 
utilitario. La atonalidad comienza en el instante que el proce~o modula torio 
hilce su aparición, relajando las relaciones bAsicas y en i1nchando nue tros 
conceptos artísticos, así como nuestra capacidad de receptibilidad auditiva. Las 
primeras obras atonales que en sus principios desconcertaban, nos parecieron 
más tarde perfectamente comprensibles, sin contornos definidos en las cercanías 
y que de lejos asimilamos como nubes, o como un jardín, en cuyo esta nque 
flotan delicados nenúfares. La función ele estas armonías es só lo colorista y 
cambia con el estilo de la obra. P c r ello, en el impresioni 'mo hay dos e pecies 
de manchas sonoras: una consiste en un toque de color que se introduce en la 
disonancia del acorde vertica l; la etra - es el color que se extiende sobre un a 
línea hori:ontal tonal. Las dos especie abrazan los dos aspectos del impresio­
nismo: el del acorde y el de la tonalidad . El impresionismo francés da una 
marcada preferencia al impresionismo del acorde; mientras que "el expre­
sionismo" centro - europeo, recurre preferentemente al co lor extendido sobre 
la línea horizontal. En los dos casos, el sentimiento ton a l " .. ertical" se amor­
tigua (ablanda). En cambio. el sentido de la t~nalidad aumenta. 

Ana licemos un poco el Atonalsmo schoenbergiano y su cromatismo no 
funcional. Por medio de la superposición de tonalidades que encontramos en 
\'1 obra de los compositores franceses posteriores a RA VEL ll egamos al pe­
ríodo "POLITONALIST A" . En la tonalidad, el sen tido vertica l eleI acorde 
se funde con el sentido horizon tal del contrapunto. La fusión de ambos ele­
mentos va a formar el SISTEMA FUNCIONAL de b armonía ... 

El espíritu creador del mú ~ ico. en bú queda de nuevas expre iones, iem­
pre se preocupa por que dicha búsqueda corresponda a la s inquietudes de 
la época y a la tradición vernácula de su país ... 

LOS JESUITAS Y LA MUSI CA DE LA 
BAJA CALIFORNIA 

1 1 

Por ALFRED E. LEMMON. S .J. 

Según el padre Clavijero. los cochimíes hacían la di tribución de las 
piele . Observó que era una de las fiestas más célebres de lo californianos. 
Durante la distribución cantaban y bailaban .. " En su Entrada a la Nación 
Chora de 1721 , el Padre Ignacio M aría N ápo li describió la canciones de una 
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Reyna. El documento curioso con tiene mu chas pala bras I talianas o la ortografía 
italiana, como en lo siguiente: cmp =a ron el día sig tc, a lJenir otrOS 
ombrc , y con ellos ['J ndia' {JolJcrnadora, la qual luego au e llego da nosotros, 
empezo a dar orrorosos grittos, !1 cantar con una inferna l lJOX ua rias coplas 
y sconjures asi al lugar donde !'enimo _ ande sta n sus enemigos Guaycures, 
('cciando gritos orrorosos, parque no (Jengan a mattarla.s sus enemig os, y me 
ima8ino, que sea'n inea ntationes d el d emonio, y lo mismo abain todas la s noeees, 
mas aue el dia asta al/-ultimo los IJrin eioaleros de/los ca nfando nocees enteras 
sus coplas a modo d elitanias, a qt;alcs ':espondia el choro, que no nos ysieron 
serrar por ua rias noece.~ los oiJOS! ' . 

D e los ejemplos que de la música sacra y d e la música indigena se en­
contraron en los varios d ocum entos. podemos conclu ir q ue la música fué im­
portante para los bajaca lifornianos . La importancia de las canciones y da nzas 
ind ígenas e tá en la realida d de que Ba ja Ca lifornia preservó. tradiciones muy 
antiguas, pese a su ais lamiento duran te la época colonial."" T am bién , la mú ­
sica sacra hubiera sido imposible s in una aptitud musical natural de los indios . 
Con seguridad , la música sacra fu é un medio que resultó bien " pa ra dar pres­
tigio a l cu lto católico entre ellos."3" La aceptación por los indios de una mú sica 
extranjera es un testimonio d e la destreza y la paciencia de los misioneros 
y es un ejemplo de los éxitos prodigiosos de la Compañía de Jesús en la 
Baja California . 

NOTAS : 
La ortografía y la sintaxis se conservan como en los originales. 
Miquel Venegas, Noticia de la California y de su conquista temporal y espiritual 
hasta el tiempo presente sacada de la historia manuscrita, formada en México, 
año de 1739. México: L. Alvarez y Alvarez de la Cadena; 1944; Tomo l ; p . 71. 

2 Venegas, Noticia, Tomo l, p . 71. 
3 Tlexander von Humboldt, Ensayo politico sobre el Reino de la Nueva España, 

edición de Juan A. Ortega y Medina, México: Editorial Porrúa, 1966, p. 201. 
4 Miquel León-Portilla, Recordación de Francisco Xavier Clavigero, Su Vida y 

Su Obra, Veracruz; Ediciones del Museo de la Ciudad de Veracruz; 1970; p . 21. 
5 Gerard Decorme, La Ob¡'a de los Jesuitas Mexicanos durante la Epoca Colonial, 

1572-1767; México: Antiqua Libreria Robredo de José Porrúa e Hijos; Tomo 
n , p . 499. 

6 Francisco Javier Clavijero; Historia de la Antigua o Baja California; edición 
preparada por Miquel León·Portilla, México: Editorial Porrúa; 1970; p . 159. 

7 Decorme La Obra: Tomo II ; p. XVI. 
8 Juan Jacob Baegert; Noticias de la Península Americana de California; intro­

ducción por Paul Kirckhoff; México : Antigua Librería Robredo de José Porrúa 
e Hijos; 1942, p . 219 : 

El Superior mandó también una carta a cada misionero, compuesta en 
términos y según voluntad del gobernador, suplicándole que se presentara 
el dia 25 de Enero de 1768 en Loreto, para su embarque, y gue recomen­
dara calma y orden a sus indios y que predicara por el mantenimiento 
de la paz. 

Decorme, La Obra, Tomo l , p . 473. 
Montaron las lanchas cantando la letanía. Era media noche cuando pu­
simos pie en el barco y el 4 de Rebrero al salir el sol levantaron anclas. 
(según el P. Ducrue) 

Decorme (Tomo l, p . 471472): 
El Comisionado y Nuevo Gobernador de California, D. Gaspar Portola, 
llegÓ al puerto de San José el 30 de Noviembre de 1767 y a Loreto la 
víspera de Nochebuena. 
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Decorme (Tomo 1; 47-472) : 
Algunos PP. Franciscanos llegaron por su parte el 19 de Enero de 1768. 

9 Baegert, Noticias, p . 220. 
1(1 Venegas, Noticia.<>, Tomo 1, p. S6. 
11 Clavijero, lJaja California, p . ,115. 

Véase Tambi$l: p. 102,. 120, 146, Y 159. . 
12 Juan Joseph ·de Villancicienco; Vida y virtudes de el Venerable, y apostolico 

Padre Juan de ;ligarte de la Compañía de Jesús. Missionero de las Islas Cali· 
fornías, y uno de sus primeros conquistadores; México; San Ildefonso; 1752; 
p. 138. . 
Se cose,rva aste libro en el Archivo de la Provincia Mexicana de la Compañía 
de Jesús (APM). 

13 Miquel . Venegas; Templo myse.tico de la gracia dedicado a Maria Santlssima 
Madr~<\e Dios, y Señora nuestra, veenrada en su flq,rida Imagen de Guadall,lpe 
r. dellle¡mdo en la vida admir¡loble, y virtudes heroicas del Venerable Padre Juan 
Baptista Zappa, de la Compañía.. de Jesus, Apostolico Mlssloncro de esta Pro· 
v~ncia de ~ueva España; Ms; APM, fojas 379-380. 
V.ease taplpién: 
Annuae. Tti~terae P~ov . Mex .. )62!1. . 
~.Ar.ch Prov .. Tolet. S-I.: Fondo ~.strain 33); p. 5. 
qollégium ¡;regále Sti .,pdephonsi, est Seminarium Sti Gregory. SU Gregory 
laboles educatur indígena, et ciz maxime virtutem ciz preteria legere, et scribere, ae Musice .nj.Ullews eqocetur. (Se conserva fotocopia en APM). . 

14 Francis~o_ María pi<;colo, InfoI:me. del estado. de la l\[ueva crlstlanidad de Cali­
fornia. y. otros documentos; edició~ preparÍ\'do por Ernest J . Burrus, S .'¡.: Ma­
drid: Colección Chimalistic, Ediciones fosé Porrúa Turanzas, 1962; p. 188. 

15 Venegas, Noticias; Tomo 11; _p. ~e4 . 
16 Venegas, Noticias, Tomo 11, p. 264. 
W~: _ . 
Miquel del Barco; Histol'ina Natural y Croníc\l.A~ la Antjqua California; Mé)tico: 
Uníversidad Nacional Autonomía de México; 1973; edición preparatla por Mquel 
León-Portilla: . . .,. 

y porque desde los principios se introdujo en la C\illfornja que, al aca­
baJ~e la misa, rosario, doctrina o sermon, cí.lrltasen lós Indios el Bendito 
y 4labado tres veces; primero los hombres. solos, luego solas las mujeres, 
y últimameen~e hombres y mujeres aun tiei1}'¡;o, pon tonada no desagra­
CIable, el capitán, ya por su devociól)., ya. Ror _ dar ejemp,lo a los Indios, era 
cpnstantemente el primero que, acababa.1.a función eclesiástica, entonaba 
el Bendit!). Y aunque. en su mayor áncianidad era Ingrata a nuestros oidos 
su trémula voz, ~s CIe creer . que sería muy agradable a los de Dios; y 

. .. cierto que eran de ml;lcha ~dificación para todos los presentes. (p. 268). 
17 VenegaS, NoticiaS, Tomo 11 p. 160-161. 
ia Venegas, Nóiicias, 'romo Í1, p. 161. 
19 Ciavfgero; Baja Caiiforñia, p . 231. 

(se ~néuenha aquí ip.formación sobre las iglesias) 
tas, iglesias de las misiones, aunque pObres por la mayor parle, se man­
t,enían con toda la deéencia y asco posibles. La de Loretto era muy gran­
CIe y estaba bien adornada; la de San José de Comondú, edificada por el 
padre Francisco Inamm_a, era de tres naves, y la de San Francisco Ja­
vier, fabricada de bóveda por el padre Miquel del Barco, era muy her­
mosa. 
En Baegert, Noticias, p. i§9, se encuentra 10 siquiente: 
La pObreza y miseria de California se ostenaba en todas partes menos 
en las iglesias. 
Para algunas contestaciones sobre los gastos de las iglesias, véase: Beagerl, 
p. 171-173 y 185. 

20 Archivo General de la Noción (AGN) México: Jesuitas, 11-7; Informe de la Mis-
5ion de Loreto de California en 19 tIe Marzo de P. Jaime Bravo, 1736. 

21 Clavigero, Baja California, p. 232. 
22 Clavijero, Baja California, p. 204. 
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Cuando las misiones con el tiempo adquirieron estabilidad, los neófitos 
comenzaban a sacudir la pereza de la vida salvaje y se consequían me­
jores materiales para fabricar , se construían buenas iglesias y casas más 
cómodas_ 

23 Venegas, Noticias, Tomo II, p _ 122-123_ 
Véase: 
Clavigero: Baja California; p_ 125_ 

24 Sigismundo Taraval; The Indian Uprising in Lower California, 1734-1737; edi­
ción preparada por: Marquerite Ewer Wilbur, Los Angeles : Quivlra Soclety, p_ 
105_ 

25 Baegert, Noticias, p _ 17L 
26 Clavigero, Baja California, p. 134. 
27 Miquel Venegas; Juan Maria Salvatierra of the Company of Jesus, Missionary 

in the Province of NeW' Spain, and Apostolic Conqueror of the Californias; edi­
ción preparada por: Marquerite Eyer Wilbur : Cleveland: 1929; p_ 66-70. 

28 Carta del P. Juan María Salvatierra al P. Gian Paolo Oliva; (Autógrafa, Fondo 
Gesuitico, in loe cit., Indipetae 15, fo. 3302) publicada en: Archivum Historicum 
Societatis Jesu V (1936) "Per la Biografía del P. Gianmaira Salvatierra" por 
Pietro Tacchi Venturi, S.r.; p . 8L 

Véase: 
L La versión original por Fray Geronimo Fiqueroa (está en el AGN, 

Ramo Historia, Vol. 21.) 
2. Venegas, Noticias; Tomo I, p . 83: 

Tuvimos aquí (dice) las fiestas de Pascua de Navidad con mucho 
gusto y devoción, y de las indios también, asistiendo algunos cenfenares 
de cathecúmenos a las fiestas, haciendo también sus bailes los Chris­
tianos más de ciento . y son sus bailes muy diferentes de los que 
usan las Naciones de la otra vanda; pues tienen más de treinta bailes 
y todos diferentes y todos en figura, ensaye y enseñanza de algunas 
cosas esenciales para la querra, para la pesca, para caminar, enterran, 
cargar y cosas semejantes, y se precia el niño de cuatro y de tres 
años de salir bien del papel de su baile, como si fueran ya mancebos 
de mucha emulación y juicio: cosa que no dio a todos mucho diverti­
miento de verlos. 
(Carta al Padre Juan Ugarte de 4 de Abril de 1692) 

3. del Barco; Historia Natural; p . 192. 
4. Clavigero; Baja California; p . 59. 

30 Salvatierra, (Bayle); Misión; p. 163. 
31 Taraval, (Wilbur); Uprisings; p . 148. 
32 Baegert, Noticias; p. 122-123. 
33 Clavigero; Baja California; p _ 60. 
34 Biblioteca Nacional; México; Archivo Franciscano; 3/ 52_ 1, p . 15. 

Véase: 
Ignacio María Nápoli; The Cora Indians of Baja California; Edición 

preparada por: James Robert Morriaty III y Benjamín F. Smith; Los 
Angeles, Dawson's Book Shop; 1970, p . 66_ 

35 Handbook of Middle American Indians; Vol. 4; Howard Cline, editor; "Archeo­
lagy and Ethnohistory of Lower California;" William C. Massey; Austin; Univer­
sity of Texas Press; 1966, p _ 38. 

36 Baegert; Noticias; p . 173_ 
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FRANZ LISZT 

III y último 

Por SOPHIE CHEINER 

NOTAS SUPLEMENTARIA 

En resumen : es en Paris donde Liszt recibió la influencia decisiva sobre 
su evolución creadora . A Paris le debe su formación integral musical. inte~ 
lectual y espiritual. Introducido en los cenáculos. Liszt desc ubrió el romanti~ 
cisma: tanto el francés , como el inglés , el alemán y el italiano. Estas corrien ~ 
tes penetraron todo su arte : el Catolicismo le vino de Chateaubriand; la Uto~ 
pía de Blanche' ; el Romanticismo social de Lamennaisz; el Pai~aje de Sénan~ 
cours; el Pantesimo, de Hugo" ; el Espiritualismo de Lamartine"; Más tarde 
Dante", a través de Delacroix7 ; Goethe, a través de Nerval "; Byron". a través 
de Berlioz. 

Cuando llegó a Paris, a la edad de 12 años. el niño Liszl sólo iba obse~ 
sionado por vagos recuerdos de la música gitana húngara y del bel canto. 
a través de Salieri y Rosini en Viena y por la pesadilla de los Estudios de 
Czerny ... ; mientras que en P aris descubre a Beethoven, por medio de Ha~ 
beneck' °, en los Conciertos del Conservatorio; y el fulgurante genio de Ber~ 
Iioz que le mete en la cabeza el piano~orquesta. Paganini le revela el vir~ 
tuosismo, inexistente antes de él. Creado por Li~zt. constituirá el estilo de 
su obra pianística . Su maestro. A . Reicha" le suscitará el interés por la can~ 
ción popular, o modal. Lesueur" la E stética de la música acra y la represión 
de la solemnidad. Dom Guéranger la concepción gregoriana . Las olesmianas 
harán vibrar las cuerdas más secretas de aguel fervoroso joven creyente. El 
orden omnitónico de Fétis'3 le conducirá a Iiberár la melodía prisionera de 
la tonalidad . a la cual le asestará duros golpes durante toda su vida. La meta~ 
física de Alkan" participará en su fraseología personal. 

Es en Paris donde Liszt renovará sus lazos con la canción popular hún ~ 
gara. A través de la danza de los recopiladores de su país natal , pudo conocer 
a su joven compatriota, el violinista Ch. Ebner. quien le hizo conocer a Ber~ 
Iioz. 

Desde 1838 se puso nuevamen te en contacto con su país natal. Durante 
toda su carrera artística no se cansó de introducir en sus obras elementos 
estructurales húngaros que se convirtieron en par ticu laridades de su l en~ 
guaje musical (la escala) basta escuchar la escala tzigana~húngara en los 
compases iniciales de la Sonata en si menor . 
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Su estancia en W eimar y su diario contacto con la orquesta le permi­
tieron familiarizarse con los secretos de la instrumentación y vencer el com­
plejo de inferioridad del piano en comparación con la orquesta . El fracaso de 
Chopin en este sentido le impulsa a dirigirse a Conrad y a Raff para la ins­
trumentación de sus primeras obras. 

Liszt fue el más incomprendido de los genios; pero el más abierto a to­
das las ideas revolucionarias. 

Los apóstoles del wa gneri smo no consideraban a Liszt como el gran 
innovador. Entre éstos se ha llaba d 'Indy. E n cambio, Saint-Saens, Mussorgsky, 
Hugo Wolf fueron sus portavoces . 

De todos modos, la influencia de Lisz t puso su sello en todos los músi-
cos del siglo IX : 

Alemanes : Wagner, Strauss , Reger, Hindemith , etc. 
Ingleses : Mackenzie, Elgar. 
Austríacos : Bruckner, Wolf. 
Rusos : Rimsky-Korsakov, Balakiriev, Glazunov, Stravinsky. 
E spañoles: Albéniz (alumno suyc ) . P edrell, de F alla. 
Polacos: Chopin, Moniuszko, Szimanowski . 
Italianos : Respighi, Sgambatti . 
Franceses : Franck F auré . Debussy, Ravel, Messiaen , etc. 

Con Berlioz y Debussy, Liszt permanece el genio más original del siglo 
XIX, 

NOTAS 

1. Balanche (1776·1847) Pierre·Simon, su filosofía de la historia, heredada del 
filósofo e historiador italiana VICO (1668-1744), quién percibe en la historia 
de cada pueblO tres edades: la edad divina; la edad herótica y la edad hu· 
mana . . . 

2. Felicit LAMENNAIS (1782-1854) su Ultramontanismo y la Libertad religiosa. 
3. SENANCOUR (1770-1846) y su paisaje. 
4. VICTOR HUGO (1802·1885) . 
5. LAMARTINE (1790-1869) y su espiritualismo. 
6. DANTE ALIGHIERI (1265·1321). 
7. DELACROIX (1798·1863). 
8. NERVAL (1808-1855) precursor de Baude1aire y de Mallarmé .. . 
9. BYRON (1788-1824) . 

10. HABENECK (1781·1849 ) fundador de la Sociedad de Conciertos del Conser· 
vatorio de Paris. 

11. A. REICHA (1770-1836), compositor y teórico de origen checo. 
12. J.F. LESUEUR (1760·1837), francés, maestro de Berlioz y famoso innovador. 
13. FETIS (1784-1871) musicólogo belga. 
14. ALKAN, CH. H. Valentin, (1813-1888), pianista, maestro y compositor francés . 
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EL ARPA EN EL SIGLO 
DE ORO ESPAÑOL 

II y último 

Por MA. ROSA CALVO MANZANO 

se hace notar ,que redoble quiere dezir puntos doblados o reyterados , 
los cuales solamente se doblan o reyteran con dos puntos inmediatos. Assi 
mesmo, quiebro quiere dezir puntos doblados o reyterados, aunque muchos 
quiebros ay. que no son reyterados, sino senzillos . 

El quiebro reyterado difiere del redoble, en que el redob le tiene un punto 
más a la parte inferior y el quiebro reyterado no . 

Los redobles solo se hazen en compases enteros, en semibreves. Y lo~ 
quiebros se hazen en minimas y en seminimas, y por marauilla en corcheas . .. 
los redobles en ninguna manera se hacen J • .lrgos. 

Los quiebros reyterados se hazen en minimas, y los sencillos en semi ni­
mas, excepto vno, no reyterado, se haze en minimas . 

. .. agora se vsa, comenzar el redoble y el quiebro reyterado de mini­
mas desde un punto más alto y se ha de herir solo". (Es decir, anticipadamen­
te) ." 

¿Es imprescindible el empleo de todos estos e'lementos para la interpre­
tación de la música ren acentista? Pues sí; pensemos en el ambiente de la épo­
ca; un tardío gótico florido , un plateresco y un connato de barroco, eran los 
elementos estilísticos de la arquitectura . ¿ Cómo, rodeados de esta piedra 
labrada, se podía hacer música sin ornamentar. cuando muchas veces los pro­
pios lugares donde se elaboraba la música era n estos emporios de ornamentos 
arquitectónicos? 

Quede claro que si el siglo XVI fu é realmente importante en la música 
española, en el arpa toma caracteres todavía más relevante , siendo para 
este instrumento su auténtico "Siglo de Oro" . La cita de " Música para Tecla , 
Vihuela o Harpa" nos ofrece un repertorio de infinidad de partituras , donde 
no se puede hablar de transcripción sino de adaptación. que es lo que, en 
IW~Id1ff~Jt los intérpretes de la época, dado que era tan g rande su prepara-

(§) 20 
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ción que cada cual adaptaría la mi <ma partitura de origen a las necesidades 
del instrumento con su increible fantasí a. 

Muy cercana la escritura entre los instrumentos para los que se com,· 
ponía, es interesante tene r en cuenta que se dió mucha importancia al arpa 
por ser instrumento fácilmente transportable, como nos demuestran valiosos 
documentos, tocado por la mayoría de los instrumentos con idéntica habilidad , 
:lunque su especialización fuera en otro instrumento. 

El arpa hace escuela en España en el XVI, no con el carácter popu­
lar que tuvo en el medioevo como acompañamiento en las trovas juglarescas, 
sino de una manera culta. en Palacio. Recordemos al famoso Ludovico que 
vivió en la Corte de los Reyes Católicos, cuya habilidad de conseguir semi­
temos cromáticos en el arpa , todavía diatónica, le llevó a tal fama que, aún 
en el XVI. hay partituras que recuerdan su gloria. 

El instrumento del XVI era aún pequeño pero no por eso sonaba poco, 
como documentos archivados confirman . Su timbre ag udo y falto de graves 
era brillante y sonoro. 

Los problemas de esta música son infinitos, como por ejemplo la semi­
tonía. Pero ponernos a analizar las bases de la música ficta seria demasiado 
complicado para poderlo concreta r. Así que lo mejor es aceptar trabajos de 
inve tigadores bien preparados que nos den ya todo resuelto, transcrito de 
la paleografía. Nuestra sensibilidad moderna no va a servir para arreglar 
nada, dado que la escritura de esta época todavía se basa en los antiguos 
modos gregorianos. La influencia orienta lizante que ejerció la iglesia cató­
lica en la civilización occiden ta l, permaneció durante siglos, y no sólo influen­
ció la música sacra sino la profana y popu lar. Estrechamente unidos encon­
tramos, muy habitualmente, estos sentimientos, tramando toda una urdimbre 
sobre "Can tus firmus", tanto popular como, a veces, religioso. 

Estos son, en definitiva, a lgunos de los puntos más sobresalientes de la 
interpretación de la Música del siglo XVI. 

UNA CARTA DE MENDELSSOHN A ZELTER 
Por E .P . 

P elix M endelssohn (1809-1847) uno de los pilares del R.omanticismo. fue 
el línico rico y socialmente estelar entre sus colegas ccmpositores e intérpretes. 
[-[iio de un banqu.ero. en cuyo salón se reunían lo más granado del arte. la 
cie'ncia y la diplomacia de Lepzig. nunca conoció laos miserias de un Schubert. 
ni las ansiedades económicas de un W agner. ni {as congénitas deficiencias 
físicas de Schumann o Chopin . P ero justamente por tales prerrogativas es aún 
~nás admiraoble su comprensión de todo género de debilidades humanas y S il 

camaradería hacia los seres de su mismo categoría profesional. Esencialmente 
germano, en el aspecto artístico. sacó del olvido la " Pasión según San M 11-

21 



tea" de Bach, fundó el Consewatorio de Lep::ig, pulió la· Orquesta de la 
G ewandhaus de la propia ciudad. hasta coloca rla a la cabe::a de los or{!a­
nismQS europeos similares de sus tiempos y falJorcció a cuanto mLÍsico lJa lioso 
acudía a él. Su maestro de composición. Carl Friedrich Zclter (1758-1832), 
uno de los grandes pedagogos d el momento, lo guió en el estudio d e la obra 
de Juan S ebastián que M endelssohn llegó a profundi::ar. La sigu iente carté!' 
dirigida a su maestro el 22 de junio de 1830 relJela el carácter neta mente c/a­
sico-romántico germano de su autor: 

Un organista de Weimar me puso en la disyuntiva de escucharle algo 
"escolástico", o algo " para el pueblo" (porque, seg ún él, uno debe componer 
solamente música fácil y mala para el pueblo). Le pedí a lgo escolástico, pero 
sin resultados apetecibles; se puso a modular de un lado para otro ha sta pro­
ducirme mareos, sin Jemostrar la menor persona lidad ; produjo un buen nú­
mero de imitaciones, sin aproximarse a la fug a. Cuando se llegó mi turno de 
tocar para él, comencé con la Toccata en re menor de Sebastian (sic), no 
sin antes advertirle que se trataba de a lgo escolástico, pero, al mismo tiempo, 
"para el pueblo" -por lo menos para un a parte del pueblo. Pero ¡ay de mí! 
ap'!nas había comenzado a tocar cuando el Director envió un mensajero pard 
ordenar que esa música debía cesar de inmediato, porque estábamos a media­
dos de semana y él no podía estudiar con semejan te ru ido ... Aquí en Munich, 
Jos músicos se portan exacta mente como aquel organista : creen que la buena 
música debe de ser considerada como un don del cie lo , pero sólo en lo abs­
tracto, desde el momento que tan pronto como se s ientan a tocar, producen 
la música más estúpida y tonta que se pueda imag ina r; y si no le gusta a la 
gente todavía pretenden que es por quedarles elevada. Aun los mejores pia­
nistas ignoran que Mozart y H aydn ta mbién compusieron para el piano; po­
séen apenas la más vaga idea de Beethoven y consideran clásica y escolástica 
la música de Kalkbrenner, Field y Humme!. Por otra parte, habiendo tocado 
yo mismo muchas veces, me hallé ante a uditorios tan a biertos y receptivos, que 
aquellas frivolidades me fueron doblemente hirientes. En un a velada ofre­
cida recientemente por una condesa considerada como magister en la socie­
dad, tuve una gran sorpresa ; ciertas pian istas jóvenes competentes trataron 
de quebrarse los dedos con trucos malabarístico y hazañas de bailarines sobre 
cuerdas, de Herz. Cuando me pidieron a mí que tocara, pensé: " Bueno, pues, 
si os aburris ¡bien merecido lo tenéis!" y partí pla:a con la Sonata en do sos­
tenido menor de Beethoven' . Al terminar me di cuenta de la enorme im­
presión producida : las mujeres lloraban ; lo ~ hombres discutían aca loradamente 
la importancia de la obra . Como consecuencia me' vi obligado a copiar UIl 

buen número de sonatas de Bee-thoven para las pianistas que deseaban es­
tudiarlas. A la mañana siguiente la condesa llamó a su maestro de piano para 
pedirle una colección de buena , realmente buena música de Mozart, Beethoven 
y Weber. El hecho corrió por todo Munich y los músico bie-n intencionados 
se nlegraron de que yo me hubiera convertido en predicador en el desierto . 
Después le esp~té. un buen ermón a la pianista de moda . reprochándola por 
no haber contf1bUldo en nada a l conocImIento y apreciación de las obras de 

1 La llamada "Claro de Luna". (T) 
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los grandes maestros y por haberse adaptado a la corriente popular, en vez 
de Huiar el Husto del público. M e prometió enmendarse. 

No resisto a la tentación de traducir otra ca'rta de M endelssohn, dirigida 
esta vez a Hiller2

, el 15 d e julio de 1838. S e refiere a su pasión por la música 
nueva. 

Sabrás que estuve en Colonia para el F estival. Todo salió bien . El ór~ 
gano resultó espléndidamente a fectivo con H aendel y más aun con Bach, 
de quien se ofrecía algo nueva mente descubierto, que tú todavía no conoces, 
con un pomposo doble coro. Pese a l interés producido, uno siente que algo 
nuevo y desconocido faltaba ahí (por lo menos a mí me parecía a sí). Adoro 
esa clase de incertidumbre que nos permite a mí y al público opinar. Con 
Beethoven, Haendel y Bach uno sabe de ante mano lo que va a suceder y lo que 
por fuerza debe seguir - y muchas cosas más. Tienes razón al decir que es 
mejor en Italia, donde el público recibe música nueva año tras año y debe, 
por consiguiente, cambiar de opinión anua lmente. ¡Si solamente la música y 
la opinión fueran un poquito mejores .. . ! 

L I B R O S 

EDWARD JOSEPH DENT, Ferruccio Busoni. Traducción y Notas de 
JORGE VELAZCO. Universidad N acional AlItónoma de México. México, 
1975.-En esta biografía de Busoni del musicólogo inglés, las notas numera~ 
das del traductor, que aparecen después del índice analítico en número de 208, 
se antojan parte integral de la obra , puesto que la complementan con aclara~ 
ciones pertinentes para aquellos lectores que habitan en latitudes opuestas a 
las del autor, y , como es natural. no identifican a primera vista a un gran nú~ 
mero de personas y cosas. Se trata , pues, de la traducción ejemplar de una 
biografía que quizá no pueda calificarse de ejemplar, pero sí de muy impor~ 
tante, puesto que fue escrita por alguien que logró tratos directos con el gran 
personaje que fue Busoni y con varios de sus allegados y tuvo, por tanto, 
acceso a información de primera mano. 

Como dice Velazco, la per~on a1ida d del biógrafo no puede dejar de in~ 
miscuirse en la del biografiado, induciendo, con frecuencia , deformaciones en 

2 Ferdinand Hiller 0811-1885). Pianista, compositor y director de orquesta alemán. 
Estrenó en Paris el Concierto No. 5 de Beethoven. Como compositor se sintió 
influído por Mendelssohn. (T) 
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la personalidad de éste. Y más aun, tratándose de un músico tan complejo y 
profundo como Busoni. "La biografía es invaluable. a causa del testimonio 
personal de Dent, pero eso mismo le causa ciertas debilidades intrínsecas" . 
Velazco piensa que" es un error an aliza r demasiado a fond o a lg unos aspectos 
de la vida y la obra de Busoni". En su breve Prefacio comunica Dent una de 
las últimas observaciones que escuchó de labios del pinista~compositor poco an~ 
antes de su muerte : " Mi querido Dent, cuán sa ti ~ fecho e~tará usted cuando yo 
haya muerto, pues entonces estará en posibilidad de observarme desde un pun~ 
to de vista histórico" . ¡Cuánta razón tenía Busoni! Para aproximarse con pro~ 
babilidades de éxito a la personalidad de los genios en dispensable el paso de 
los años en cantidad considerable. Así lo han demostrado siempre los tiempos . 

Busoni, el escritor, también incursionó en campos de su autobiografía, pero 
¿hay, acaso, alguien que se conozca a sí mismo? E scribió un a vez; "Si no tu~ 
viera la cualidad de adaptarme por completo a otras personas por un momen~ 
to. .. podría muy bien pasar toda mi vida en total "soledad" , 10 cual no pa~ 
rece haber sido su caso . Más probable era su condición discriminatoria en sus 
relaciones humanas. Su ojo avizor le permitió encontrar a la mujer ideal co~ 
mo compañera perfecta. La proximidad de G erda Sjestrand le fue siempre 
grata. O quizá ella sabía cuándo brin dársela y cuando proveerlo de soledad. 

Dent nos induce a veces a enojarnos con los padre de Busoni ; con Fer~ 
dinando por "conchudo" y con Anna por absorvente. Pero en el fondo ellos 
también eran artistas y debemos comprenderlos . Después de todo , pese a es~ 
caseces y miserias, a bombos y exhibicionismos prematuros, a ellas les debió 
Ferruccio la herencia _de una naturaleza a fectuosa y los genes de un tempera~ 
mento exuberantemente emotivo y artís tico . Su intelecto severo se lo debió 
a sí mismo. " Tener siempre en orden los asuntos propios ¿es un a nadería?" 
-le escribía a su exigente padre . Y sin duda no se refería tan sólo a lo material. 

Si Dent nos hace adorar al pianista excelso que era Busoni , el compositor 
no le merece menos ditirambos, desde que sa lió de las manos del Dr. Meyer, • 
su magnífico maestro de Graz (informa que también W eingartner y Reznicek 
fueron sus alumnos). Nos dice que el Fa/stal{ dE." Verdi fue decisivo en el 
abandono de la trayectoria alemana que había segu ido Busoni hasta en tonces 
como creador, Sus giras por Ita lia reavivaron su patriotismo. El Concierto para 
piano que escribió con títulos en italiano produjo bronca en Berlín por "el 
carácter agresivamente italiano de la música en sí" . .. La prensa lo calificó 
de "espectáculo infern~I"; pero los tiempos cambialf . Cuando aq uí en Méxi~ 
ca lo escuchamos el ano pasado en la Saja Netza hualcóyotl el público enlo~ 
queció y nosotros pensamos que se trata de una obra genial. 

Enorme fue la producción de Busoni. No es nuestra intención detallar 
aquí 10 que acerca de ella nos cuenta Dent, quien asegura que su Doktor Faust 
es la "síntesis de la obra y experiencia de su vida"; al mismo ti empo, nos dice 
que su S egunda Sonatina es " la más misteriosa de todas las obr2s de Bu~ 
soni". No se refiere en detalle a la Fanta'sia Contrappunfistica, pero creemos 
que, en su complejidad, Busoni fue un germano con a lma italiana. Artista 
genial y aun muy lejos de que se le comyrenda plenamente". Quizá Sophie 
Cheiner y Jorge Velazco sean en México los únicos que saben a ciencia cier~ 
ta de quién se trata ... 
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ROBERT STEVENSON. Directorio de la Universidad de los Angeles 
de los Graduados en Etnomusicología. Programa de Etnomusicología. Depar­
tamento de Música, Universidad de California, Los Angeles. 1977.-Como 
Editor de este Directorio. la personalidad de Robert Stevenson asegura su mi­
nuciosidad y eficacia. El mismo es profe,or emérito de esta Facultad uni­
versitaria, en cuyo Consejo figu ra n los profesores P eter Crossley-Holland 
(Director 1976-78), DaIJid Draper, Max Harre[, Charlotte H eth, Nazir lai­
razbhoy, BorisKremcnliep, J.H. Kwabena Nkctia, lam es Por ter !J D .K. Wigus. 
A la presente Directora del Dep. de Música, Dra . Il1arie Louisc Nlartíne::. 
Gollner agradece Stevenson S lI reconocimiento del sin(lular papel de la etno­
musicología en la UCLA. Ad\·ierlp. !'I Editor que cualquier omisión involun­
taria deberá ser corregida en una próxima edición. 

Cada ficha incluída en este Directorio comienza por el nombre del g.a­
duado y sus fechas de nacimiento y e<tudios . c:! sí como sus anteriores estudios, 
en otras universidades. Despllés. el títl1lo de b tesis. ~eguido de un largo o 
mediatamente largo, resumen . El 01'. Stevenson reconoce plenamente la ardua 
diaria colaboración de Christina Ni/es, quien auxiliada por ZilJllc Gimbutas, 
Secretaria del Consejo, la llevó a cabo brillantemente durante el año lectivo 
1976-1977. Como UCLA tiene ramificaciones por todas las más importantes 
ciudades californianas, los 64 graduildos, Cl1yas fichas aparecen en este Direc­
torio proceden tanto de Los Angeles, como de San Francisco, Santa Barbara, 
Long Beach, Berkeley, etc. , pero. naturalmente, en mayor número del Alma 
Mater de Los Angeles, ora como alumnos regulares, o de los cursos veranie­
gos. 17 graduados no enviaron sus tesis para el Directorio. 

De las diferentes área~ de eotudios. aparecen quince fichas de ASIA: 
tres de EUROPA; Diez de MEDIO ORIENTE: trece del CONTINENTE 
AMERICANO SEPTENTRIONAL (en el que se incluye una ficha chi­
cana); cinco de SUDAMERICA: 6 de OCEANIA 

La revisión de varias de la s fi chas incita el deseo de leer el total de la 
tesis. Estas condensaciones son y2. de por sí útiles para la obtención de datos 
de primera necesidad . Debemos agradecer la publicación de esta clase de di­
rectorios procedentes de un país , donde los etnomusicólogos se dan como pan 
caliente. 

¿Por qué razón la Universidad Nacional Autónoma de México no puede 
tener una Facultad de Música con todas las reg las del arte. con profesores 
extranjeros para los departamentos imposibilitados de obtener mae tros mexi­
canos, etc., etc.? ¿Existe, acaso, un solo etnomusicólogo doctorado entre nos­
otros? Y en un país donde hay material para ponerle los o jos bizcos a cual­
quier investigador científico... Ya en el terreno (leneral de la Musicología 
tenemos algunos pocos elementos valiosos que comienzan a ingularizarse. 
pero son tan pocos, que apenas cuentan ... 

EPISTOLARIO DE SILVESTRE REVUELTAS . Recopilación de 
JUAN ALVAREZ CORAL. Universidad Autónoma de México. Difusión 
Cultural. Departamento de Música. México. 1976.-Qué fortuna la obtención 
del permiso para publicar las cartas que Revueltas le envió a su esposa durante 
un viaje que abarcó medio año de 1937. o sea. aquel en que el compositor 
mexicano fue a colaborar con las fuerzas repubilcanas en la Guerra que Es-
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paña sostenía contra Franco . Juan Alvarez Coral se a puntó un triunfo. Salió 
Silvestre de México, por la vía terrestre hacia Nueva York y desde el cammo 
comenzó a escribirle misivas a " Angelucha" y a " Genio" ( su mujer e hijita 
Eugenia) , con ternura , con amor, con espíritu festivo, con amargura,. con de~ 
seo de tenerlas a su lado para compartir con ellas todas sus Impresiones del 
viaje. Iba con poco dinero , pero aun pensaba en comprar medias para su mu­
jer y un vestidito para la niña, que les envia ría a México con un tal Canul. 
Pero entre episodios de viaje y lamentaciones de miserias hum anas, hallamos 
expresiones íntiinas como ésta: " Pienso en mi piqueña obra de amor y de fe , 
tan pequeña antes estos monumentos de hierro, ante este gran dolor humano, an­
te esta gran fuerza humana. Pienso si no será estéril , perdida. Por un momento 
me siento apesadumbrado, desmayado. Reacciono . Ya en el barco que lo condu­
cía a Europa siguió escribiéndol e a "Angelucha" una especie de diario. " La 
música de REDES me ha acercado a mucha gente" -le decía . Pero otro día : 
" ,\ veces se me figura ... que mi obra es tan pequeña que realmente no vale 
a lgo. Tal vez algún día, ya tranquilo , pueda hacer la verdadera obra". Ya 
ero Paris, donde " se come con hambre, con pasión , co n ternura, pero contenida­
mente, sin violencía , sin prisas, saboreando con lentitud cada cosa" , se pre­
para para el gran viaje a España donde llega por vía de Port Bou a Barcelona. 
" P arece que! he llegado a mi pa ís" , dice. y luego Valencia y . . . Madrid , la me­
ta. "No sabes cuánto amor, con qué cora zón a nh elante he venido a esta 
ciudad ... no quisiera irme de aquí". Dirigió, en Valencia, con la orquesta de 
allí , Caminos y Janitzio "con gran éxito" . A la siguiente semana les brindó allí 
:nismo el "Homenaje a García Lo:rca, Caminos y Janitzio. " Me haces mucha 
falta. Y ni siquiera tengo noticias tuyas (en 6 meses ella sólo le escribió 
seis cartas) . ¿Ya no me quieres?". Su inmarcesible modestia repetía: " Es in­
creíble el desdén que siento por mi fama y mi gloria de músico. . . i Para qué 
tantos cuidados! Y luego por cosas tan inútiles como la gloria, la posteridad, el 
aplauso (sin embargo, yo trabajo constantemente). " Pen sando ir a la URSS 
le dice a su amor: "No sé cómo va a caber en mi corazón el cariño por la 
Unión Soviética y el cari?o. por Espa~a , ~on t21 de q,~e no se rompa ¿eh? ¿Y 
luego el tuyo y el de Mexlco? NeceSito comprarme otro corazón decidida­
mente. "En septiembre dirige en el Teatro de la Comedia de Madrid su Ja~ 
nitdo, "como jamás lo había oído . En el tiempo lent() llegué a sentir los ojos 
humedecidos" (eran la Sinfónica y la Filarmónica de M adrid unidas). "Lo que 
más me satisface es el elogio de los músicos de la orquesta". En octubre vuel­
ve a Barcelona para dirigir Redes. Caminos y J anitzio (sin ensayos)... Di­
cen que he entrado por las puertas grandes a la vida ' musical europea. Quizá. 
Como siempre pensaba ~n tí al dirigir cosa s qu e he escrito para tí .. . Hay mo­
mentos en que ... me siento tan perdido y ~ olo en el mundo, con mis brazos 
tendidos en una imploración sin remedio, con mis brazos vacíos, con mis bra­
zos locos agarrados a la sombra , solos, solos... y la queja de mi pena se 
me sube a la garganta y a los oJos con una amargura de distancia . . . Mi amor, 
mi amor, tengo tantas cosas que decirte, que si te encontrara me quedaría en 
silencio, y no sabría más que besarte y apretar tu mano .. . " Nuevamente en 
Paris escribía.: " Fíjate q~e me he comprado, en Barcelona ... una boina y fu-
~~, en una pipa muy chiC que ~e da un ~Ir~, de conquistador de quinto pa­
tiO . El 20 de octubre se estreno R edes alh. He tenido los mejores elogios", 
Fue a escuchar el Requiem de Brahms dirigido por Munch. "E s lo mejor que 
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he oído en P a rí s. Cuando veo un director así me síento a legre y confiado. Yo 
tampoco soy tan mal director, no creas. 

Esta fue su última carta y la escribió el 2 de noviembre . Regresó a Méxi­
co en diciembre ,cansado y tri ste . . . Siente uno deseos de reproducir todo es­
te Epistolario, tan esencia l para conocer con a utenticidad la verdadera natura­
leza íntima de Revueltas . que por fuerz a debe de haber influído en su música. 
di~an lo que quieran en u con tra los escépticos. 

GRABA(IONES 

VIOLIN y PIANO. Voz Viva de México en colaboración con Ediciones 
Mexicanas de Música . GERHARD MUEN CH. T esselata T acambaren sis No. 
5. MARIO LAVISTA. Diálogos . HECTOR QUINTANAR. Sonata No. 
1. MANUEL ENRIQUEZ, violín; JORGE VELAZCO . piano. VVMN-12/ 
ID 331 / 3. Manufacturado por C.B .C. . Divis ión Productos E speciales.-En es­
te disco se adjuntó un folleto prepara do por FEDERICO !BARRA quien, a 
más de compositor y pianista emérito. se ha revelado mu sicólogo sagaz en va­
rias ocasiones. La buena calidad técnica de esta grabación (apenas acabamos 
de recibir un ejemplar. entresacadc de un cúmulo de material echado a per­
der por los terroristas que ocuparen la Univer sida d el mes a ntepasado) , per­
mite apreciar la óptima calidad de la s obras contemporáneas elegidas por el 
par de intérpretes. Entre las Tesselata T acambaren sis de Muench que cono­
cemos, esta nos encanta , por su cons tru cción formal dentro de cánones actua­
les que provienen directamente (aunqu e en form a velada) de otros ya descar­
tados totalmente por la mayoría de los compositores de hoy. quienes favore­
cen especialmente las sucesiones de fragmentos aleatorios . En esta obra, siente 
uno el elemento unidad que da lógica a l pen samiento humano. ora se exprese 
por medio de palabras, o de sonidos musica les. Los Diálogos de Mario Lavista 
poséen esa calidad tan fina y especial que confiere una personalidad indefecti­
ble a su producción. Mario sí favorece el fragmento aleatorio . pero lo controla 
en tal forma que de ningun a ma nera puede dedu cirle interés al. o los intérpre­
tes. Despreocupado de efectos sonoros per s-e, Mario se afana por dialogar 
entre los dos instrumentos, en forma que a ratos se vuelve casi gráfica. Uno 
siente como si un hombre y una mujer es tuvi e e disputándose (perdón. Ma­
rio) .-Con esta su primera Sonata para violín y piano. Héctor Quintanar se 
gana el afecto de quienes amamos la música bien construída de nues tros días . 
Sus fragmentos no son erráticos puesto que les ha buscado cohesión por medios 
muy personales de expresión , a los que se les puede seguir la pista. Finalmen­
te, "a . .. 2" de Manuel Enríquez es obra violinística de un destacado violinista 
que sabe escribir para su instrumento, ora en forma virtuosística , ora como 
parte de un todo . Enamorado de lo a leatorio controlado. parece que en esta 
obra les deja más libertad a los intérpretes, quienes pueden solazarse con los 
efectos sonoros que prodiga . El propio Enríquez y Jorge Velazco fueron los 
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idóneos ejecutantes e intérpretes. Jorge obtuvo sonoridades magnífi cas del pia­
P.O y se adaptó continu am ente a su partenaire violinista . quien proyectó buen 
sonido. 

J(evista de J(evistas 

MUSICA.-En el número 63 de e~ te Boletín de la Casa de las Américas 
de Cuba. el colega venezolano Rhazés Hernández escribe sobre los Violinistas 
en Ca·racas del siglo pasado. en c1,lya segunda mitad comenzó la capital vene­
zolana a vivir su historia musical independiente. Como en México. tuvo Caracas 
su Sociedad Filarmónica. que allá tomó el nombre de Unión Filarmónica. Va­
rios violinistas extranjeros se est2blecen en Caracas. como Brindis de Salas. 
José White. Joan Manen. Paul Julien . John Coonen . Andrés Segura. Los cu­
banos Salas y White " dejaron la huella de sus imponderables enseñanzas". 
Para las biografías de Salas y White recurre el autor al periódico El Zancudo, 
que en 1877 publicó la del segundo y un año antes la de Salas .- Buscamos 
en el Panorama Histórico de la Música en Cuba de Edgardo M artin algo acer­
ca de estos dos músicos y sólo hallamos un pequeño párrafo dedicado a Brin­
dis de Salas. pero nada absolutamente sobre José White; sin embargo. Her­
nández los considera como pilares del movimiento musical de su país. como 
aportación de la isla de Cuba. de donde procedieron . 

En el propio número de MUSICA el musicólog o cubano D ani/o OrozcO 
González termina un estudio que le dedicó a ··La Acútica Contemporánea. 
como Disciplina Vital para lo Formación y el Conocimiento Musicológico". De 
su exposición (cuya primera parte no conocemo;:. por culpa del Correo) el 
expositor deriva conclusiones muy importantes y dign as de con ~ ideración : Las 
diversas etapas de la Acústica han dejado su impronta en el estudio y práctica 
profesionales de la música. Se trata de una disciplina para mú ·icos de verdad. 
con una formación general ~ ólida. oídos excepcionales y carencia de especu­
laciones teóricas a bstractas. La práctica de la Acústica puede canalizarse por 
medio de seminarios bien planificados. Pero los niveles superiores de estudios 
wnfieren a cada especialidad de la música su dosis especia l. La Acústica " es 
un arma poderosa de la investigación muSicológica .. .. La musicología requiere 
de conocimientos acústicos para la obtención de resultados fidedignos . El autor 
p ~pera que cuando su país haya a lcanzado el máximo desarrollo comunista su­
perará el "handicap" de subde~arrollo en todas las ramas del conocimiento. 

RILM ABSTRACTS VIII j 2-3. Esta valiosa publicación. demandante 
de un trabajo prolijo y minucioso. va apenas en su número de mayo-diciembre 
de J 974. pero como La Dotación Nacional para las Humanidades le ha con­
red ido ultimamente ljn subsidio de tres años. que comprende un total de 
$98.000 dólares. probablemente ahora marchará más ágilmente. Publicada por 
la Universidad de la Ciudad de Nueva York. cuenta con un cuerpo impre­
sionante de editores. y consultores para cada ramél del saber musical. Casi 
causa mareos la cantidad tan exorbitante de obras que se publican por to­
da~ partes. Los autores envían sus abstracts (condensaciones) ellos mismos 
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en la mayoría de los caso~ , pero no siempre en inglés ni en la forma requerida, 
por lo que los especialistas deben colaborar inteligentemente. La RILM , publi­
cación fundad a en 1966 por la Sociedad Inter naciona l de Musicología y la 
Sociedad Internacional de Bibliotecas Musica les, cerno una cooperación a la 
explosión de documentos, por medio de la tecnología moderna y la colaboración 
internacional. El órgano de este RepertoriJ Internacio;¡al de Literatura l\1usi ­
ca! es justamente la publicación Riim Abstracts, que por medio de una compu­
tadora publica toda la literatura mu cical más significativa del mundo entero , 
cuatro veces a l año. Se incluyen cO:ldcnEaciones de libros, artículos, ensayos, 
revistas, disertaciones, catálogos. ico:lcg rafías. etc. lo cl'al es de erorme uti­
lidad para los estudiosos. 

REVISTA MUSICAL CHILENA.-En <u número de Enero-Marzo del 
presente año, el Dr. Robert Stevenson publicó una síntesis del trabajo que 
leyó en el Congreso Naciona l de la Sociedad America na de MU Eicología (Nov. 
de 1976) bajo el título de "ViEión Musical norteamericana de la s otras Amé­
ricas hacia 1900. En el siglo pasado se editaron en los E. U . innumerables 
"piezas de album" de la América Latina, pero las dos déca das en que mayor 
realce adquirió aquella músic2 fu eron las de 1810 y 1890. Y en seguida va 
catalogando Stevenson las dive rsas melodías que fueron surgiendo por allá, 
procedentes del Brasil (el vals Fa\'orita ) ; México (El vals mexicano) , etc. La 
guerra entre México y los E .U . produjo muchas piezas de álbum. C ada plaza 
capturada en México producía marchas para !o ~ vencedores ( " Gran Marcha 
Matamoros", " Marcha Fúnebre del Río Grande", etc.). y no sólo marchas 
sino valses y otras fOlm as de la época. ( " La Muchacha de Monterrey", "La 
Marcha de Santa Ana' , etc.). El éx ito de~ general T aylor en Buena Vista 
in spiró un gran número de piezas de tlIbum.-La nueva aventura bélica de los 
E .U . en Nicarag ua (1856), produ jo la " Gra n Marcha Nicaragüence del Ge­
neral Walker".-Después en 1865, cuando la invasión francesa a México, 
la opinión norteamericana hizo mofa del Em oerador Maximilia no con la can­
ción "Oh 1 vants to go nom e".-En 1869 Rosalyn V . Murden dedicó una 
"Gran M archa Patriótica" a l jefe de los rebeldes cubanos. Ottos compositores 
dedicaron varias piezas a lOE combatientes cubanos, pero todas ellas tan des­
provistas de sabor latinoamericano, como lo compuesto en la guerra con Méxi­
co. Sólo Anna Bishop escribió " La pasadita" con sabor mexica no . En la dé­
cada de 1850 Gottscha lk "comenzó a de~tilar sabor antillano" con va rias pie­
zas, así como otros compositoreo. San Francisco y Nueva Orleans fueron la s 
do~ ciudades que editaron casi todo lo cubano y mexicano . " A la Sombra de 
un Sauce", de Angela Pera lta fue editada en Nueva Orleans por Juinus Hart. 
En la década del 90 los compositores me xicano< fueron generalmente de salón . 
De los archivos de Wagner y Levien , H 2rt de Nueva Orleans editó un nume ­
roso repertorio de piezas mexica nas de álbum. La primera edición de " La 
Golondrina" se imprimió en Chicago (1883); y fue grabada por los 1-T nos . 
Poole para incitar el turismo a México. Las principales casa que en Chicago 
editaban música mexicana fu eron la Nationa l Music Co. y Kinley Music Ca. 

/ La primera editó en 1892 un a Colección se leccionada de Música Mexicana 
(15 piezas tituladas schottisches, valse o ma zurkas) . Los autores eran Araujo, 
Ituarte, León, Navarro, y Rosas. En 1893 registró los va lses " Amelia" y "Jo­
sefina" de Juventino Rosas. E <a mi~ma ed itorial continuó publicando un gran 
nÍlmero de piezas de sa lón de Rosas y otro compositores mexicanos.-To-
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das estas publicaciones eran comerciales y no altruistas. l':'1ás idealist~ fue la 
ópera "Montezuma", escrita por el mejor compositor de Chlcago, ~redl~ Grant 
Gleasson. Su obra fue ejecutada en el College Theatre de la Universidad de 
Paul de Chicago, pero como los musicólogos norteamericanos desdeñaban todo 
lo relacionado con asuntos norteamericanos. el en foque de las óperas de este 
autor resultó distorsionado. En México. sólo Aniceto Ortega había compues~ 
to una ópera titulada "Guatimotzin" (estrenada per Angela Peralta en . ~ 871). 
La partitura contenía una Danza Tlaxcalteca . En 1964 fue estrenado el Mon~ 
tezuma" de Roger Sessions . por la Opera Germa na de Berlín .-Gleason no 
pudo escapar a la influencia de Wagn er. y cuando todavía no llegaba el tiem~ 
po en que Carlos Chávez y Calendario H uízar lograran impresionar a públi~ 
cos internacionales con "recon s trucciones" azteca~. Gleason unificó u "Mon~ 
f.eZtlma" con 28 motivos aztecas. En los E .U . de la década de J 880, Gleason 
!Clgró algún éxito con su " Montezuma" y tuvo buenas críticas.-Pero el m~s 
grande compositor latinoamericano de óperas del s iglo pasado fue Antonlo 
Carlos Gómes, brasileño ilu stre, quien rechazó. un encargo que se le hiciera 
para escribir una obra con que se agasajaría en Filadelfia al Emperador Dom 
Penro JI; pero al recibir desde Milán noticias de que el propio Emperador de~ 
seaba compusiera un himno para ser ejecutado en Filadelfio, Gomes impuso la 
condición de que la orquesta contuviera ocho arpas y una orquesta completa. 
El Emperador felicitó a Gomes. quien siguió siendo invitado a cuanta expo~ 
sidón internacional se organizaba en los E .U .-Para la de Chicago fueron in~ 
vitados también músicos de Argentina , Guatemala , México y Uruguay: mon~ 
tone de obras se enviaron a la Expo~ición por músicos de casi toda la América 
Latina, entre otras, un curriculum del oaxaqueño M a rciano Morales, acom~ 
pañando tres obras para banda . Dos mujeres un a de México y otra de Duran~ 
90 enviaron sendas composiciones. México estuvo representado en esa feria 
colombina de Chicago con una colección de 40 libros y piezas diversas . En tal 
ocasión Antonio Carlos Gomes volvió a dis tinguirse entre todos sus colegas 
latinoamericanos. El fue el más famoso compositor la tinoamericano que visi~ 
tara los E.U. antes de 1900. Y la pianista venezolan3 Teresa Carreño. Como 
campeona de MacDowell se aumentó su reputación internacional. Y ya desde 
su primera juventud ejecutaba obras de compo itores norteamericanos, por lo 
que creció la deuda de éstos hacia ella . 

BUENOS AIRDES MUSICAL.-El último número recibido (Enero de 
este año) ofrece in formación acerca del In tituto Internacional de Estudios 
Comparativos de la Música y la Documentación. Fue creado en Berlín Oc~ 
cidental en 1963 al auxilio de la Fundación Ford. Actualmente lo sostiene el 
Senado de Berlín y está dirigido por Alain Daniélou. mu sicólogo francés. Son 
miembros 28 prominentes músicos y mu sicólogos de 13 países. pero sus diri~ 
gentes, en número de 17. son esoecialistas en diversas culturas .- Existe una 
delegación en Venecia y representantes en Tokio , Brusela. y Buenos Aires. 
Colabora el Consejo Internacional de la Música de la UNESCO . Daniélou se 
propuso familiarizar a los occidentales con la gran tradición artística y mu~ 
sical del Oriente, Africa y la América Latina; y además. revalorizar esas mú~ 
sicas a los ojos de sus creadore , ya que las circunstancias las habían casi 
obligado a abandonar sus propias culturas. Para realizar su proyecto el Ins~ 
tituto ha grabado varias eries de música tradicional y una colección de Ii~ 
bros dedicados a introducir la diversa s cultura mu icales : la música etiópica 
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copta. el Kathakali de la India . muslca y danza de Salí. El In tituto publica 
también información sobre conferencias dadas bajo auspicios de la UNESCO . 
relativas a problemas de Oriente~Occidente. En Berlín. el Instituto posee im~ 
portantes archivos y una biblioteca especializada en rulturas no europeas.-Se 
pt:blica . además. una revista trimestraL-"'EI Mundo de la Música" (The 
World of Music) en 3 idiomas: inglés. francés y a lemán.- Las series de dis~ 
cos se conocen como Colección UNESCO y constan de una antología de la 
música africana. Fuentes Musica les y Atlas MusicaL-Se sirve allí de inter~ 
mediario entre artistas occidentales y africanos y festivales europeos o em~ 
presarios. para promover giras. Cada dos años el In stituto organiza en Berlín 
un pequeño Festival de música no europea . Y colabora activamente con la 
Sociedad Internacional de Educación Musical. 

MUZICA. Esta revista . órg 2no de la Unión de Compo_itores de la Re~ 
pÍlblica Socialista Rumana. nos llega con bastante retraso. En el último nú~ 
mE'ro recibido (Enero) viene la descripción de una pieza de arte conocida 
como La hora de Frumusica. que es un vaso de cerámica pintada en cuya 
parte media se halla un grupo de seis figuras antropoformas. probablemente 
de silhuetas femeninas colocadas frente al interior del círculo que ellas mis~ 
mas forman . encadenadas por las espaldas y que expresan una exaltación pro~ 
pia de los rituales primitivos. La base. que tiene una a ltura de 30 cms .. perte~ 
nece a la fase A de la civilización de Cucuteni (neolítico) 3.100 a 2.100 A.C. . 
a! norte de la Moldavia actuaL-Se dice que est2s cariát ides reproducen dan~ 
za s rituales para las divinidades otónicas. El vaso en cuestión se halla ac~ 
tualmente en el Mu seo de Arqueología de Piatra~N",a mtz. 

AMERICAN RECORD GUIDE.-El número de junio ofrece la reseña 
de dos libros sobre Mahler . de las plumas de Sigrid Wiesmann y un Estudio 
Documentado de Kurt Blaukopf. El primero. G. Mahler in Vienna (lnter~ 
national Rozzoli Publications. New York) revisa el total de la estética mah~ 
leriana y otros aspectos de su personalidad . en el anál isis de varios autores.­
El segundo es un par de biografías: pictórica la una y gráfica la otra . pero 
de singular interés. 

CONCIERTOS 

FILARMONICA DE LAS AMERICAS.-Esta orquesta inauguró su 
temporada de 1977 bajo la dirección de Luis H errera de la Fuente, uno de 
los principales responsables de su existencia y actividades. En el concierto 
inicial, como obra sobresaliente se escuchó la Primera Sinfonía de Mahler 
(llamada de 'los mil"). en una versión convincente. La experiencia, el talen~ 
to y los años han beneficiado a Herrera de la Fuente en su carrera de direc~ 
tor de orquesta: ya no se mueve tanto, ni baila como antaño. por lo que se 
refiere a la técnica de movimientos externos. lo cual ha sido en beneficio de 
los músicos. puesto que las indicaciones precisas y serenas contribuyen a la 
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precisión del fraseo. Por lo que concierne a la estética, la colo~al memoria de 
H. de la F. le permite compenetrarse íntimamente con las obras y esto in­
fluye en su mejor proyección.-Ha sido un acierto la repetición triple de 
cada programa, por lo que es escuchado cuatro veces: en Bellas Artes; en el 
Teatro de la Ciudad; en la Sala N etzahualcóyotl y en el Auditorio Nacional. 
con precios adecuados a cada local. El wlista Horacin Gutiérre= es uno de los 
más grandes pianistas del momento actual. 

El segundo programa le correspondió a Stanislaw Skrowaszewski y el 
tercero a Fernando Prevital. Al escribir estas notas se e peraba a Sarah 
Cadwell como directora del cuarto programe. Ida Hi'lndel no vino por falleci­
miento de su madre. En su lu S}ar el piani~ta cubano [org e Bolet tocó el Pri­
mer Concierto de Liszt. Desde la última vez que lo escuchamos en Nueva 
York , hace ya muchos años, no sabíamos nada de él. Ahora lo sentimos un po­
co contagiado del actua l afán de li gereza digital y onoridade más volumino­
sas que nobles.- Por razones especiales no podremos reseñar los próximos 
conciertos de esta orquesta. 

NONETO DE MUNICH.-Con la seriedad que le caracteriza, el Ins­
tituto Goethe presentó a l Noneto de Munich con un programa de música con­
temporánea (Ekk, Gen zmer, Orff) y una obra de Mozart. Casi cualquier 
oferta de este orgnismo es garantía de a lta calidad artística. 

REA SADOWSKY.-Esta pianista canadience ejecutó los Cuadros de 
una' Exposición de Mussorgsky en el Instituto Mexicano Norteamericano, con 
proyecciones de diapositivas de las pinturas de Hartman que in spiraron al com­
positor y Ul1a explicación de cada cuadro. 

BIBLIOTECA FRANKLIN.-Fue presentodo a llí Miguel García Mora , 
en un programa de música rom á ntica de los Estados Unido y México. De 
esta última escogió dos obras de Lcuis Moreau c:,ottschalk y John Alden 
Carpenter y de las segundas un par de danzas de LlIi~ G. lordá y Felipe 
Villanueva, el Intermezzo y la Balada Mexicana dI' Manuel M . Ponce y el 
Adios, las mazurkas VII y VIII y un Scherzo de Alfredo Carrasco. Miguel 
afirmó su reputación de pianista serio y detallista. Le netamos un son ido más 
pastoso y agradable en tan interesante I')rograma. 

JORGE BOLET.-EI piani ta cubano-norteamericano fue presentado por 
la Daniel en un recital de obras de H~ydn, Schumanl\ y Liszt. El ha adquirido 
IIn estilo muy particular de ejecución que gll ~ ta mucho a linos y repele a 
otros. Aun en su técnica pianística muestra rasgo < muy personales. 

ESCUELA NACIONAL DE MUSICA DE LA UNAM.-Un poco 
,mtes de que estallara el último con fli cto universitario, la Escuela ofreció una 
:'¡>rie de recitales entre los que se destacó uno del magnífico barítono polaco 
[,eszek Sawadka , acompañado por el joven pianista mexicano ex-becario del 
gobierno polaco) Jesús María Figueroa. Se escucharon lieder de Mozart, 
Schubert, M ahler, Chopin , Moniusko y Karliowicz 

ORQUESTA SINFONICA DE XALAPA.-Un triunfo más se apuntó 
1<\ OSX al ofrecer la difícil Misa en si menor de J .S. Bach , con el estupendo 
Coro de Stuttgart, bajo la dirección de Gunter Graulich, uno de los más com-
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peten tes directores que nos han visitado en los últimos tiempos, y los solistas 
Karl Markus, Ernst Gerold Scgramm. Rosmarie Hofmann y Reinhild Runkel. 
Resultó una ejecución inolvidable, por la precisión y arte con que Graulich diri~ 
gió la compleja y comp licadamente polifónica obra . Ningún movimiento du~ 
doso pudo inducir el menor error en el magnífico Coro o en la orquesta xa~ 
\ap ~ña. o entre los soli stas. E s un provilegio poder escuchar una gran obra 
en la form a como nos la brindaron estos músicos ... 

CARLOS SANTOS.-El pianista español Carlos (Caries en catalán. 
Aquí hubo en tiempos pasados otro pianista , llamado Santos Carlos, o sea, 
el mismo nombre pero invertido), se ha especia lizado en la música contem~ 
poránea . Al redactar estas notas todavía no ofrecía un reci tal que presentó el 
Instituto Cultural H ispano Mexicano con la colaboración de Ediciones Mexi~ 
canas de Música con obras de J.L. D elas (Noticias) , Tomás Marco (Evos) , 
A . Larrauri (Dualismos) , M é'.rio Lavista ' (Pieza para un (a ) pianista y un 
piano) , Manuel Enríquez (Son an ima) y Rodolfo Halffter (Laberinto). Unas 
semanas antes había Santos acomoañildo a M an uel Enríquez en un programa 
presentado en el Teatro de Ballet' Fo lklórico. en el que tanto él como el vio~ 
lini5ta~compositor tuvieron qlte hacer cier ta clase de arrumacos y conversa~ 
ciones secretas en la obra de Alcid es Lanza (Ekphonesis 1) , mientras la cinta 
magnetofónica se ponía furiosa con l?ldridos de perros, voces a cuello de ni~ 
ños y nazis, etc. Era para sentI rse l1no inquieto. -Afortunadamente vino des~ 
pués Para la tumba de Lenín . de Rodolfo Halffter, obra compuesta por él 
desde 1937, pero inédita y no escuchada antes aquí, pese a sus méritos au~ 
téntic:os. Ya desde entonces andaba Rodolfo buscándole "ruido al chicharrón" 
de los sonidos musicales. Y ¡vaya que produjo sonoridades bellas y formas 
pequeñas mu y particulares! Y la trJmbién antes resconocida obra de Revuel~ 
tas - Tres piezas-, que es la de un violinista que conocía su instrumento y 
sus encantos. Terminó el acto con la gran obra de M anuel Enríquez Conjuro, 
(cinta magnetofónica y efectos luminosos) . Dijo Raúl Cosía que una cierta 
a miga suya se había dormido por los efectos hipnóticos del espectáculo. ¿Quien 
sería? Habremos de preguntárselo . Como Raúl se dedica a veces a observar 
al público, suele escaoársele a laú n detalle interesante, como el de Manuel 
Enríqltez no ajeno a la aparició~ del intruso diablillo que él conjuraba. 

TRIO REVUELT AS.-Un nuevo T río ha surgido aquí y no para com~ 
petir con el de M anuel Suárez. porq ue lo forman un oboe, un fagot, y un 
piano. combinación peculiar, para la que debe de existir solamente un reper~ 
torio muy limitado. Debutó el con junto con obras de Leclair, Teleman, Loei­
llet y Poulenc, que ya era algo. 

THE WAVERLY CONSORT es un grupo de nueve excelentes músi~ 
cos norteamericanos, entre los que cuatro son mujeres. Les escuchamos un 
muy atractivo programa de obras de Monteverdi y otros renacentistas, eje(u~ 
tadD en instrumentos de la época, con fervor y pericia . El director, Mi::hael 
Ja He tOCrJ, ora el laúd, ora las fl autas dulces. Los otros tres hombres del con~ 
junto y dos de las mujeres son los bien a diestrados cantantes en este género 
de música tan raramente escuchado, oese a sus encantos oeculiares . Dedica~ 
ron el programa a compositores ita li a~os, demostrando con"" ello su buen gus­
to, p1les to que en aquella lejanísima época los ita los eran los músicos "avan~ 
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zados" de sus tiempos. La violin ista de gamba tocaba también una pequeña 
arpira y la Sra. Joffe secundaba a su marido con las flautas dulces de diver­
sos registros. 

YLHANNH, de MARIO LAVISTA fue estrenada en uno de los úl· 
timos programas de la Filarmónica de las Américas, que se la encargó. 
Como casi toda la producción de este joven compositor mexicano, su 
breve obra (él no gusta de escribir culebrones ) se caracteriza por su 
poético contenido, en correspondencia con la naturaleza suave del au· 
toro El sabe expresar condensadamente su mensaje sonoro. Con los 
años ha ido comprendiendo el valor de la tradición, que ya no desecha 
totalmente como antes. Ahora la liga inteligentemente a sus preferen· 
cias armónicas y constructivas. Por lo que su evolución se proyecta 
en línea recta hacia arriba. 

Filarmónica de las Américas. 

Luigi Nonno. Sarah Caldwell. 



NOTICIAS 

GUADALAJARA.-Del 8 al 29 de julio fue realizado en la capital ta~ 
patía un Festival Internacional Bach. con el Teatro Degollado. la Catedral 
y el tem plo de San Agustín como escenarios. Entre los elementos de México 
fueron invitados Manuel Suáre::. Marie Therese Duplat, Gildardo Mojica, 
Eduardo Sánchez, María T eresa Castrillón y Holda Zepeda . Entre los ex~ 
tranjeros figuraron Sandor, Leonard Rose, Ruggiero Ricci y e! Coro de la· 
Trinity University de San Antonio Texas. para la Misa en si menor. Aparte 
del coro Cappella Antiqua de la ciudad de México, (Cantata No. 147) e! 
grupo local tapa tío Sollegium Mu sicum presentó un ciclo con la soprano Gua~ 
da/uve Flores, los pianistas Francisco Orozco y Rosario Manzanol, el violi~ 
nista Salvador Zambra no. el guitarrista Enrique Flor,ez, el violoncellista Ar~ 
turo Tapier González, la fl autista Christia'nne N a::::i y el pianista Tosé de Tesús 
Oropcza. La parte sinfónica fue llen ada por la Orquesta Sinfónica de Gua~ 
dala jara . bajo la dirección de K cnneth Klein. 

TRIO MEXICO . E ste conjunto. integrado por los hermanos Manuel y 
Tcree Suárez y el violoncellista Leopoldo T élle::, grabó varios videos para el 
C"mli 11 y Radio Educación . Llevó a ca bo una gira por varios estados de la 
Repúb!ica . El 15 del mes pasa do saldría nara Europa. iniciando sus activida~ 
des en Yugoslavia y continándolas por Bul~aria. Rumanía y Hungría. Este 
mes de septiembre regresará a México. con el sólo objeto de tocar con la Or~ 
questa Sinfónica de Cleveland, para salir nuevamente al Viejo Continente, 
contratado por la URSS (10 conciertos). M ás tarde será solista con la Or~ 
quest;;. Sinfónica Nacional. M an ue! dice que en estos momentos el Trío Méxi~ 
co es " el mejor del mundo" , pero no es p.1 quien tiene que a!)egurarlo. Basta 
con poseer títulos de gran eficacia y una mediana dosis de modestia. 

JaSE KAHAN.-Ha -:ontinllado sus actividades nacionales e interna~ 
cionales con la eficiencia que cc1facterÍza a este pianista mexicano judío. En 
el r.resente año fue uno de los adalides de Beethoven en e! Auditorio del Ins~ 
titt;to Politécnico Nacional. 

SAN LUIS POTOSI.-Recibimos un relato de la pasada temporada de 
conciertos de la Asociación Pro Arte y Cultura de San Luis Poto¡sí, que por 
falta de espacio no podremos publicar en su integridad. La APACSLP es uno 
de los organismos culturales de la provincia mexicana que más trabajan 
por la expansión de la música en el territorio nacional . invitando a actuar en 
su seno a artistas mexicanos y ex tranjeros. con los que le ofrecen a la afi~ 
ción potosina lo mejor que les permiten sus posibilidades económicas. De 
1974 a la fecha han realizado a llí do!< temporadas por año. dignas de cual~ 
quier ciudad culta, por lo que mere!:en un gran aplauso y el mayor estímulo, 
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ROSA MARIA CALVO MANZANO .-La distinguida arpista espa­
ñola (de quien publicamos en el número pasado y el presente un artíc~lo). 
realizará una gira de conciertos por varias ciudades mexicanas. a partir ~e 
la de México. donde tendrá varias presentaciones . Ella es una de las mas 
notables arpistas internacionales de nuestros días. 

VICTOR URBAN . El distinguido organista mexicano que fuera Di­
rertor del Conservatorio N acional durante uno de los períodos políticos más 
álgidos del plantel, acaba de renuncia r a su puesto " por razones de falta de 
tiempo para su profesión de concertista" pero. en realidad. creemos, a causa 
de lo difícil que le resulta a cualquier persona _ eria dirigir una institución 
mexicana en los actuales tiempos. 

SALVADOR MORENO.-Está en M éxico el querido amigo y polifa­
cético artista . Nos ha comunicado la buena nueva de que piensa volver a la 
composición en su alucinante apartamentito de Barcelona , de~de donde puede 
contemplar el Mediterránea por un lado y toda la espléndida ciudad por el otro. 
Ya adquirió un piano que le facilitará la tarea creadora. Ojalá nos propor­
cione futuras y gratas sorpresas rnmicales . . -

TEATRO DEL BALLET FOLKLORICO.-Amalia H emánde:: y Cle­
mentina Otero de Barrios son responsables de una serie de eventos musica­
les importantes que han venido celebrándose " llí todos los jueves. Uno de 
lo súltimos fue una entrevista pública que le hiciera losé Antonio Alcaraz a la 
directora de orquesta norteamericana Sarah Caldwell. con el ingenio y efi­
cacia que le caracterizan . En esta entrevista Miss Caldwell respondió con 
!'oltura a todas las preguntas de su entrevistador . entre las que sobresalieron 
las concernientes a las actividades líricas de la Directora de la Opera de 
Boston y su puesta en escena de óperas con temnoráneas. como la "Monte­
zuma" de Roper S essions. para lo cual proyectó José Antonio algunas trans­
oarencias de la escenografía. que pa recieron ma~níficas . con el aliciente de 
haber sido Amalia H emánde;; la coreógra fa del ballet. 

GUANATUATO.-Acabamos de recibir un folleto conteniendo el pro­
grama General de la Temporada actu ~ l de la Orquesta Sinfónica de Gua­
najuato. obra heroica de losé R odrínue= Frausto. a l través de 25 años. Va­
rios de los músicos preparados por él. a partir de ra<i cero. trabajan ahora en 
varias orquestas sinfónicas del país , con a ltos calificativos . El conjunto ha 
ha ofrecido más de 1.350 conciertos nor una larga exten<ión del país. en el 
curso de su existencia . Fiqura en la lista internacional de orquestas sinfóni­
cas.-Su temporada actual fue iniciada el 6 de julio pasado y terminará el 
21 de septiembre próximo. Aoarte de su Titular. tuvo como directores hués­
oedes a Víctor Manuel Cortés. Mario Rodrínu ez e Icilio Bredo. Y como so­
listas a Leszek Zawadka. Rasma Lielmane. Patricia Montero , Graciela Cas­
tellanos. Jesús María Figueroa y Víctor Manuel Cortés. 

VIENA.-Leonard Bemstein dirigió en la Opera del E stado de la ca­
pital austríaca una Aida, con Sylvia Sass. Marilyn Horne . Carl Cossutta y 
Piero Cappuccilli en las partes principales. 

36 



MILAN.-P ara la actual Temporada de O pera de La Scala , en sustitu~ 
ción de Paolo Grassi, Carla Maria Badini tomó la dirección del Teatro. Clau~ 
dio Abbado es el Director Musical. 

HAMBURGO .-Para la actual Tempora da operística del Teatro de la 
Opera del Estado se preparó La Mujer sin Sombra de Strauss, bajo la direc~ 
ción de Christoph /Jon Dohnanyi y la dirección escénica de Kurt Horres. 

NUEVA YORK. El M etropolitano ofreció Fidelio, con Gundula Jano­
witz y John Vickers en las partes principales. Dirigió Zubin Mehta . 

ZURICH.-EI año entrante la O pera de Zurich ofrecerá tres audiciones 
seguidas de óperas de Monteverdi: L'Orfeo, P oppea y Ulisse, las que serían 
repetidas en Viena (Mayo) y H amburgo ( Agosto ) . 

OSLO. La otrora primera bailar ina V era Zorina se convirtió en Direc~ 
tora General y Supervisora Artística de la Opera de Oslo, Noruega. To~ 
maría posesión de su trabajo el mes pasado. Será la segunda mujer en ocu~ 
par aquel puesto . La primera sería Kirsten Flagstad . 

LONDRES.-EI dúo de pianistas Bruno Canino y Antonio Ballista ofre~ 
ce rían un programa Ligeti en el Teatro de la Reina Elizabeth . Estrenarían los 
tres trozos para dos pianos : Monumento , Auto retrato, MO/Jimiento. En el 
mismo programa se escucharía el Prim er Cuarteto M etamorfósis Nocturnas 
y el Segundo Cuarteto serían interpretados por el Cuarteto Arditi. Y las 
Seis Bagatelas y Diez trozos para quin teto de alientos por el Quinteto de 
Alientos de Estocolmo. 

HAMBURGO .-La Deutsche Grammophon grabó el pasado febrero la 
Música en el Estómago de Stokhausen, con las P era'Cusiones de Estrasburgo. 
Antes tocó el conjunto la obra en la propia Estrasburgo durante una sema~ 
na entera y en mayo se escuchó en el Teatro de la Ciudad de Paris. 

FIDALDELFIA.-Este año Rica rdo Muti ha sido el principal director 
huésped de la Orquesta de Filadelfia . El año entrante permanecerá ocho 
semanas con el conjunto para después tomar la completa responsabilidad de 
la dirección. 

DONAUESCHINGEN .-Para el Festiva l de Música Contemporánea 
del presente año, Vinko Globokar compuso una obra de larga duración para 
Coro, Orquesta y solistas. 
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ISRAEL.-Este mes de septiembre se realizará en Tel-Aviv un Con­
curso de Composición, cuya obra única será llamada Holocau sto y R.esurrec­
ción para orquesta sinfónica, coro y solistas. 

TRIESTE.-En octubre se llevará a ca bo un Concurso de Composi­
ción, para una obra sinfónica con o sin parte solistas. pero con coro . El 
triunfador recibirá el Premio Citta di Trieste. 

VARSOVIA.- Del 17 a l 25 de este mes deseptiembre se llevará a cabo 
el 21 Q Festival Internacional de Música Contemporánea que promete gran­
des acontecimientos en los dominios de la música de nuestros días. Un gran 
número de compositores e intérpretes polacos tomarán parte en el evento, 
además de los extranjeros, entre los que no se han descartado los de las pri­
meras generaciones de este siglo. El 21 se escuchará Tzicuri de Manuel En­
ríquez, pero no vemos el nombre de ningún otro latinoamericano en el pro­
grama general (como no sea Mauricio Kagel, pero él es ya más bien ale­
mán). Tomás Marco (España) figura con su obra Escorial. Entre los nor­
teamericanos vemos los nombres de Ives y Crumb y algún otro con quien no 
estamos famiilarizados . ¿Soportará el público únicam ente música de hoy du­
rante nueve días en sucesión? A nosotros se nos antojaría estar allá, pero 
¡este peso mexicano tan degradado ... ! 

QUEBEC, CANADA.-Los organeros CasaIJant Freres de esta ciu­
dad instalarán durante los años de 1977- 1978 cincuenta y cuatro órganos de 
1, 2 y 3 manuales en los E stados Unidos y México . Solamente uno de los 
dos que se instalarán en la nueva Basílica de Guadalupe de esta ciudad cons­
tará de 5 manuales (el otro de 2) y 187 registros. El de la capilla de las Ma­
dres Franciscanas de Mi xcoac tendrá dos man uales y 13 registros. El resto 
será para iglesias protestantes (sólo 3 católicas) de la Unión Norteameri­
cana. 

LOS ANGELES, CALIFORNIA.-El Museo del Condado de Los An­
geles organizó un par de conciertos con músicos de mujeres compositoras: 
21 obras para piano de Marianne Martines (J744-1812). una de las cuales 
recibió tributo periodístico (la pequeña Son a ta en la menor) y Maria Szy­
manowska; un cuarteto de cuerdas de Ruth Crawford Seeger y otro de Te­
resa Carreño (dijo el crítico que era más bien una curiosidad que descubri­
miento importante); canciones de Mary Howc y María Teresa Prieto y 
Glanville Hicks. Los Dos Poemas de Ga rcía Lorq l de María Teresa Prieto 
fueron calificados de " picantes" y las canciones de la Glanville-Hicks de 
"miniaturas perfectas" . El crítico de HIGH FIDELITY concluyó: " La ve­
lada le hizo a uno pensar que el arte de la composición se eleva más allá y 
sobre las caracferísticas masculinas o femenina . Con la sola posible excep­
ción de I~ obra de Carreño (y d~searíamos escuchar una ejecución mejor 
comprendl~.a de su obra) la s dem dS resultaron persuasivas y comprensibles 
en general. 

ZAGREB.-En Rumania también se llevó a cabo un Festival de Músi­
ca Contemporánea (el IX) . Durante 15 día s de mayo se escuchó música ins­
trumental. danza y ópera de nuestros días. Hubo improvisaciones multifóni-
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cas; música electrónica del Laboratorio de Gloqokar y del Estudio Electró~ 
nico de la Radio belga. Nono con el Estudio de Fonología de Milán; música 
contemporánea desconocida, etc .. etc. 

Guillermina Higareda 

LA FLAUTA MAGlCA.-Tanta magia como en la flauta de Papa~ 
geno la hubo en el montaje y ejecución de esta preciosa ópera de Mozart; por~ 
que magia resulta entre nosotros lo c1ecente en tratándose de ejecuciones de 
músicas difíciles que en terrenos del primer mundo requieren montones de 
ensayos y aquí se lanzan al público con dos, o tres, cuando más. Por lo que 
~e refiere a la música, LUIS BERBER fue el responsable . En esta ocasión, 
más que nunca, nos demostró su íntima comprensión de la música mozartiana. 
Aun sus adversarios tendrían que convenir, por fuerza, en la presencia de 
un ambiente que lo envolvía a uno con su autenticidad. La orquesta lo sintió 
así y colaboró hasta el límite de sus posibilidades. Y los cantantes deben de 
haber t>stado felices. 

El elenco -todo mexicano -sorprendió por su eficiencia y calidad óp~ 
tima. Guillermina Higareda (Pamina) encanta por su musicalidad (ante todo) 
y bella voz de pareja impostación. Francisco Araiza (Tamino( fue una gran 
revdarión. Ganador de uno de los premios . Mora,les Estéve=, permaneció 
varios años en Europa, donde aprendió a comprender a Mozart (¡tan difícil, 
su transparencia!). ¡Qué bien aprovechó Araiza su premio! De Roberto Bañuelas 
(Papageno) ¡ni hablar! Su ya larga experiencia en teatros líricos alemanes le 
ha sido altamente beneficiosa. hasta para su producción vocal, porque mu~ 
sical ~lIe siempre uno de los mejores entre sus colegas. Celebramos su retorno, 
aunque sea momentáneo. Patricia M ena (Papagena) fue auténtica como la 
viej.a impostora y graciosa en u breve aparición como la joven destinada al 
pa ¡arero. Rogelio Vargas (Sarastro) es barítono y en tal capacidad no se 
escuchaban bien los sonidos ultragraves, pero actuó con prestancia. De las 
tres damas (dos Margaritas y una Carmen [Pruneda, Gon=ález y Gómez]), 
la coordinación fue muy grata y las voces de las dos Margaritas lucieron. 
Lástima que Flavio B ecerra (guerrero) no haya podido usar más ampliamente 
su bella voz de tenor! Los demás comprimarios no desmerecieron el conjunto. 
Manuel Mo,ntoro movió ágilmente las escenas. La producción de Guillermo 
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Barcaly fue criticada por algu110s y apreciada por la mayoría. No hay que 01 
vidar el trabajo de los maestros internos Rutino Montero y Alfredo Zamora . 
i Vaya que la pasan negras, a veces! 

FILARMONICA DE LAS AMERICAS.-Se despidió con la impres­
cindible NOVENA de Beethoven. precedida dI' la Obertura de "Los Jueces 
Francos' y Monólogo de "La Condenación de Fausto" . cantado, este último. 
por el bajo Paul Plishka , quien fuera momentos después uno de los cuatro­
solista de la Novena en el cuarteto integrado por lrma González, Belén Am­
parán y Va han Khanzadian. La parte coral recayó en tres coros capitali­
nos que no lucieron lo debido. Dirigió Herrera de la Fuente, quien fue 
ovacionado largamente por el auditorio. El ha seg uido demostrando su ha­
bilidad administrativa y artística, con lo que h;:¡ obtenido la admiración de 
sus huestes y del público en general. 

A ULTIMA HORA.-Tras acalorados debates en el Departamento de 
Música del INBA, fue designado ARMANDO MONTlEL OL VERA como 
sucesor de VíctQr Urbán en la Dirección del Conservatorio. El es persona 
que gusta dedicarse en cuerpo y alma a lo que hace y por tanto, esperamos 
que su régimen nos depare muy ~lfatas wrores"ls. La Subdirección del plan­
tel recayó en losé Luis Arcara=, distinguido pianista y persona provista de 
cultura general. ¡Enhorabuena! 

Los Jesurtas y la Música en la Baja California 

III y último 

Por ALFRED E . LEMMON S.l. 

En el año de 1767 el rey Carlos II publicó el edicto de la expulsión de 
los jesuitas.s1 En su historia de la expulsión de los jesuitas de la Balja Cali­
fornia, el P . Benno Ducrue observó que la músiéa era importante durante 
aquellos días. S8 Los franciscanos tomaron posesión de las misione de la Ba­
ja California en el año de 1768.'0 Cuando llegaron estos misioneros cantaron 
la Salve Regina en procesión de la playa a la iglesia de Loreto." Para su 
primera Pascua de la Resurrección la misa tuvo una gran solemnidad. Des­
pués de la misa , se cantó el Alabado.'" El misionero Junípero Serra usó la mú­
sica entre esta gente de la península ." Pero. era .necesario salir a Alta Califor­
nia . En su Diario d e la Expedición (desde el 28 de mar:o al 1 Q de julio¡ de 
J 769) Junípero Serra escribió muchas referencias a la música como la siguiente: 

. .. bendixe el paquebot llamado San Carlos y a bordo de él canté la 
misa, bendixe los estandats, se cantó la letanía y otros preces a nuestra Se­
ñora ...... 
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Dia 2 (abril) que era Domingo in Albi can té la mi a y prediqué a los 
del pueblo (San Jase Comondu) ... . " 

Dia 5 salí ... para la Misión de k: Purísima .... Don Franci ,co M a ri a 
de Castro mayordomo y escolta de aquella misión para que me los franquease 
con lo demás que se me o freciese. Con esta prevención. y con la honradez 
de dicho soldado fuimos recibidos con bayle de indios embijados y con toda la 
solemnidad que tuve en ta les lugare :In 

Dia I'! (de mayo) domingo y Pa sq ua del E : píritu Santo día de Pente~ 
cos tés ... y como no havía más cera que la que ardía que era un cabito de 
vela que me ha llé y el cerillo del pa dre. fué por aquel día la misa única y la 
oyó el padre con los demas en cumplimiento del precepto. Después cantamos 
V eni Creator Spiritus de 3n

-17 

La música en esta expedición es una indicación de las cargas de in stru­
mentos y papeles de mú'sica desde México a Alta California en los años que 

sigue . Un ejemplo es: 

Quenta del costo, qus invieron. los in strumentos músicos que van , para 
las misiones de Californias. 

San Francisco: dos flautas travesera < ••••••••• • •••••••••••• 16p 

San Jase 

Santa Clara 

San Carlos 

San Antonio 

San Miguel 

San Lupis obispo 

San Diego 

Santa Ynes 

dos violines 
cuerdas para dichos 
dos maros cuerdas para violin y violan 
y otros dichos de todas clases 
dos flautas 
cuatro violines 
un violan 
un violan 
maros de cuerdas 
Un violan magnado 
encordaduras 
un violi n 
cuerdas 
un violan 
encordaduras 
dos banda las 
maros de cuerdas 
dos flautas 
dos violinos 
dos quitarras 
dos violines uno diec iceis y 

otro nuehe 
encordaduras para todo 
un basan con 6 boquillas 
dos flautas traveseras 
dos dichas dulses 
dos vio linos unos diez y ocho. y 

otro 7 p 

11 

l8p 
7p'! 

IOp 
ISp 
37p 
l8p 
18p 
7p 

25p 
Sp'! 

18p 
Ip'! 

18p 
'!p'! 

l3p 
19p 
18p 
l8p 
13p 
16p 
9p 

IOp':! 
19p 
16p 
19p 

25p 



San Fernando 
cargado a 

cuerdas para dichos 
Un bandolón, y encordaduras 

las mision y pagado 
Fr. Baldomero 
1811 48 

Lopez 

2p4 
8p4 

415.4 

Después de los franciscanos , los Dominicos llegaron a la Baja Cali~ 
fornia en el año de 1772:'0 Pero los cambios de los misioneros no era mal 
para el desarrollo de la música . El Padre Buenaventura Portillo y Tejada, 
OFM, visitador durante los años 1881 ~ 1882 observó la excelencia de la mú~ 
s ica y su importancia para e ta gente en su memoria .no 

Algunos viajeros a la Baja California escribieron sus impresiones de la 
música también. Por ejemplo, Joaquin Ve!azquez de Leon '" y James H. Bull 
observaron el Fandango.o~ Pero, el más interesante viajero a la Baja Califor~ 
nia era un japonés. No escribió sobre la música en la península, pero tenía 
una descripción de la música en la ciudad de México según los habitantes 
de la península.5

' Finalmente, Manuel C. Rojo en sus "Apuntes Históricos" 
presentó información sobre la excelencia de las danzas.'" Un documento de 
mayor importancia para el siglo veinte es Th e Autobiography of Delfina 
Cl/ero, Su relación contiene descripciones de las danzas para el aniversario 

de un muerto, '" de las fiestas, oro y de los 
ritos de iniciación ? ' Las palabras de! 

P . José Acosta, S.1. sobre la importancia de la música para la conquista es~ 
piL'itual se puede relacionar con los indios de la península: 

. " es cierto gran medio este y muy necesario para esta gente. 

37 Nancy Farriss, Crawn and Clergy in Colonial Mexico: 1759,1821, (Landon: The 
Athlone Press, 1968), 52: 
Although he chose not to reveal 'the urgent, just, and necessary' reasons for 
the expulsion he deferred to consideration by claiming the familiar supreme 
economic authority' for the protection of his subjects and his crown. 

38 Benno Ducrue, Ducrue's Account of the Expulsion of the Jesuits f1'om Lower 
California (1767-1769), ed. Ernest J. Burrus. (Rome: Jesuit Historical Institute, 
1967). 
Father Visitor reached Loreto on the vigil of Christmas at the very moment 
when the Martyrology, in accordance with the Spanish custom was being 
sung (58) 
Before supper we recited the Rosary and sang in pUblic the Litanies in honor 
of the Blessed Virgin. (78). 
Then after singing on the previous day a solemn Mass in honor oí Nuestra 
Señora de Guadalupe -with vestments borrowed from the Cathedral of Gua­
dalajara- and imploring divine assistance, we out for Mexico City. (82) 

39 Alfred Metreaux, "The Contribution of the Jesuits to the Exploration and 
Anthropology of South America", Mid·America, XXVI (July, 1944), 183-191. 

40 Maynard Geiger, The Lile and Times of Fray Junípero Serra, (Washington, 
D.C.: The American Academy of Franciscan History, 1959), 191-199. Los fran­
ciscanos estaban en la Baja California durante los años 1768-1772. 

41 Ibid., 191. 
42 Ibid., 192. 
43 Ibid., 192. 
44 Writing of Junípero Serra, Vol. I, ed. Antonine Tibesar (Washington, D.C.: 

American Academy of Franciscan History, 1955), 39. 



45 Ibid., 44. 
46 Ibid., 44. 
47 Ibid., 60. 
48 Archivo Historico de Hacienda, Ramo Temporalidades 281 / 59. 
59 Francis J . Weber, The Missions and Missionaries of Baja California, (Los An­
geles: Dav,ison's Book Shop, 1968), 53·65. 
50 Ibid., 06 : 

Father Lopez met us and presented holy water. He intoned the The Deum, 
which was taken up by 'the ladies choir. 
Closer to the town we met another group of men and women playing stringed 
instruments and carrying little flags. (88) 
After a short respite, we went to the church and intoned the Te Deum. (89) 
We W'ent to San Antonio on the 28th, and were welcomed there by Father 
Lopez who had gone ahead to prepare the people fOl" confirmation. The inha­
bitants carne out to weJcome us with skillfully prepared music and a portable 
organ. (91) 

51 Iris Wilson Engstrand, Royal Officer in Baja California, 1768·1770: Joaqin Ve· 
lazquez de Leon, (Los Angeles Dawson's Book Shop, (1976) , 97: 
Second: That since the departure of the Visitador, there has been a contmual 
wild party and fandango in the royal headquarters. 

52 DoyceB. Nunis, The Journey of James H. Bull, Baja California, October, 1943· 
Juanary, 1844, (Los Angeles: Dawson's Book Shop, 1965) 
It was Sunday night and the people were dancing the fandango when 1 
arrived. (29) 
The fandango is an exceedingly lascivious dance, 01' rather a number of 
dances. Even in the most indelicate dances the w.bmen perform their parts 
without a blush. The music W'as rather inferior, but v.ihat it lacked in harmony 
was made up by the lungs of the musicians. In these dances the musicians 
always sing as Wiell as play upon the guitar. The verses are almost always 
baWdy and When the singer adds something to their lewdness he is greeted 
by shouts of applausive laughter. The women \VIere not dressed wHh so much 
taste as we Wiould find displayed in a ba1lroom at home, but 1 think they 
moved with more ease and grace. It is true their bodies were not confined by 
stays and tortured into less (than ) their natural size, but their limbs were 
free and moved easily and gracefu1ly in the figures of the dance of their 
country: and 1 am not Platonist enough to deny that they often appeared 
bew,itching to my sight as they whirled through some intricate figures of the 
Jota or passing by me in the les s interesting but no les s graceful Jal'ave. Many 
of the dances are derived from the Indians, as the Venado and Coyote (The 
Deer and Little Wolf), and Buro (or Ass) and many others. In one dance the 
performer goes through a number of difficult figures bearing upon his head a 
goblet filled with wine or liquid, and if he should be so unfortunate as to 
!'pill it, he is ridiculed by a1l the company; but if he succeeds he meets with 
great applause. It was late Wihen 1 retired from the scene of amusement, buL 
when 1 arose in the morning, they were still dancing and did not cease till 
about 9 oclock. (31·33) 

53 Maekaewa Bunzo y Skai Junzo, Kaigai Iban, transo Richard Zumwinkle y 
Tadanoba Kawai (Los Angeles, Daw.son's Book Shop, 1970), 83: 
'I'hey have songs and musical performances, and it is said that in the capital 
city of Mexico they often present plays, called "comedia." Their musical ins· 
truments are the flute and the drum, as we1l as stringed instruments, similar 
to our samsien and koto. Flutes are of various kinds, such as the long flute 
and the fife, and the drums are of all sizes. In shape, the drums are genera1ly 
the same as those of Japan, but they do not have our kind of tied drumheads. 
'!'he instruments like the samsien is faced w'ith thin boards on a1l sides of the 
body, has four strings, and is played with a sma1l pick. 
The koto·like instrument is a box about three shaku in height made of uta-



kayasan" (teca?). With its mechanism inside. On a lower ~tep. at the front 
t,here is a row of ivory slabs, one sun and Ílve or SlX by each m wldth, lmed up 
close together. What apparently is a music book, with songs written in side­
ways notation, is placed on a reading stand. While the music is read, the 
ivory slabs are pressed here and there with al! ten fingers , and from within 
the box can be heard a multitude oí delightful sounds. 

54 IV[anuel C. Rojo, Historical Notes on Lower California, transo Philip O. Gericke, 
(Los Angeles; Dawsons Book Shop, 1972), 35; 
From time to time they gather for dances on national holidays and at that 
time they are able to present themselves wel! and dance like people educated 
in dance academies. 

55 'rhe Autobiography of. Delfina Cuero, a Diegueno Indian, editada por Florence 
C. Shipek y Rosaline Pinto Robertson (Los Angeles: Dawson's Book Shop, 
1968), 60: 
'rhe person who dances holding his clothes 
represents him dancing for the last time. 
Tambien, Vease: 36-37. 

56 Ibid.: 
The indians used to dance for a death, one year after a death, a wedding, a 
year after a baby's birth, and sorne times just for fun, especially if we had 
a good year and had lots of food sto red for the winter. (59) 
1 had an uncle that lead the singing and dancing. He led a big fire dance. They 

circled around the fire and in hand and following each other, and jumping 
with both feet and singing. (45-46) 
The fire dance was religious; they danced al! night till the sun carne up. The 
!.ongs that go \Wth it have to be sung in the rJght order, from early evening 
ulltil dawn. There is a song for each time of the night and as the sun is rising. 
It was danced at the death of a person and also to walcome a new child. 
(46-47) 
'fhe Indian men and boys used to make flutes to play in the evening. One flute 
was made out of a hollow stem with just the holes at the end. The man 
",ould blow at one end and put his hand back and forth front of the other 
end to make music. Then they made another kind out oí a hollow stem from 
a plant that had yelow flowers. The flute was abouth a foot long and they 
put six holes one side to make the different sounds. 1 used to think it was 
real pretty. They stopped doing it a long time ago when 1 was still a little 
girl. (37) 

f.'i Ibid: 
In the real old days, grandmothers taught these things about life at the time 
of a girl's initiation ceremony, when she was about to become a woman. 
Nobody just talked about these things ever, It was all in the songs and myths 
that belonged to the ceermony. (42) 
They used to take the boys. to a special place where they taught the way to be 
good meno They sang speclal songs at these ceremo,nies and tested the boys 
too, like they used to do for the firls . (40) 

58 .lose de Acosta, Historia Natural y Moral, editado por Francisco Mateo (Ma­
drid, 1954), 207. 



DIG~ST IN ~NGLlSH 
FRANCISCO CURT LANGE, A Document of extraordinary dramatismo 

Cosima Wagner, Die Tagebücher, 1 Volume (1869-1877) Edition and Com­
enfaries by Martin Gregor-Dellin and Dietrich Mack. R. Piper & Co. Verlag , 
Munich . 1876.-1983 shall mark the Centenary of Wagner' s death . Although 
in the last century Wagner's perwnality provoked countless discussions, his 
merits are now out of the question. He represented a new type of artist no~ 
e~ily accepted. But just for that rea~on prevails an uncommon curiosity to 
dig out into his dramatic existence. A~ Gregor-Dellin says in his first volume 
of Cosima's Diary, it is not the matter of a saint, but an ackno\v'ledgement 
cf the provocative and contradictory figure of Wagn e.r that will enhance 
his personality with deepe.r meaning .- There is a justiEied interest for getting 
acquainted with everything concerning \.vagner. lt seems as though the 
composer had been aviare oE it. For his whole l¡fe we can count on two 
huge documental cycles - both Erem Cosima's hand: the autobiography 
(Mein Leben) up to May 1864, which was dictated to his wife by Wagner 
him eH and Cosima's Diary, from January 1st. 1869 , up to February 13th, 
1883 , date of Wagner's death . The former (2 volumes) was edited by F .G . 
Bruckmann A.G. in 1911 , in Munich. but the latter remained inedited. Wag­
ner demanded that his memories would end at the time he was saved by Louis 
JI of Bavaria and asked Cosima to enter in her Diary the daily happenings 
of his life, from the moment they got together in Tribschen . Maby the lost 
link between May 4 and December 31. 1868, was deliberately omited. All 
the rest is there, from Wagner's exultation as feeling himseH second only 
to the King of Bavaria , up to the moment Iw w os driven out of the country in 
1865 by the reactionary Eorces ; and frem his definitive liaison with Cosima, 
with all the convulsions involved . Even though they were not married yet, she 
dedicated the first part of he r Diary to her last son SigEried (1869).- But we 
won't refer to Cosima's Diary before telling the unbelievable accidents that 
convolved that exceptiona l documento Although Sigfried was its keeper, it 
seems that he never read . it. Cosima's decaying health had something to do 
with that.-Many .of Wagner 's biographers called Cosima " master oE Bay­
reuth" w'ith as little reason as their assertion that sne kept her physical and 
spiritual sterngth to the end cE her life . I remember having seen her tw'ice 
in Bnyreuth, between 1919 and 1922, as a very frail little woman.-It is wel! 
known that a few months after Cosima's death Sigfried fol!owed his mother 
to the tomb.-Cosima frequentl y dictated her rorrespondence to her daughters 
and asked them to read their books for her. After Fra u Wagner's total decay 
(encl of 1906) , she dictated her letters to Eva alone, awusing thus her sis­
ters jealousy. And after E va's marriage to Houston Stewart Chamberlain. 
who was a very bad influence in Villa W a hnfried . the famil y troubes became 
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so terrible that during the years 1913- 1914 a daughter of von Bülow, whose 
husband was the orchestra conductor Franz Beidler (1900), promoted a 
sensational law suit against Wagner's children.~ In 1 908 Cosi~a gave her 
Diary (21 and written books) to her daughter Eva as a wedd1l1g presento 
Eva swore to the truth of that fact ; but it was kn own that Cosima let Wag­
ner's biographer Friedrich Classenapp see the document and take it to Riga 
for its revisa!. Later on Count Richard du Moulin Eckart ~Cosima's biograph­
er- was also allowed to read th _ Diarv , but neither one read Cosima's dif­
ficult handwriting thoroughly. The latter ~aid that w'henever that Diary would 
be published in its entirety it wauld become one e r our times greatest deeds.-­
On March 1909 the Diary \Vas taken back to Bayreuth , but not to Eva. who 
last]y took hold of the document in 1911 , arguing that her mother had plenty 
of confidence in her. She copied parts of the manuscript for Arthur Toscanini, 
who brought them back in 1935. On the ~ame year Eva presented t~e Diary 
to Bevreuth 's Municipality with destination to the Richard Wagner s Mem­
orial. But she demanded tha t Dr. Strobel would never have anything to.do 
with the Memoria!. She al o asked that after her death the Diary was to be 
deposited in the Bank of the Bavaria n Sta te. for a lapse {lf 30 years, after 
wh irh the document w'<luld become the property of the Richard Wagner's 
Memorial for ever.~ The action a¡:Ja inst Strobel had its roots on rumors that 
Strobel's edition of the so-called Th e Klin>! 's corresponden ce contained mal­
icious expressions; but the real truth w'as that Eva hated. Dr. Strobel. When 
the latter found out that in the Wahnfried's Archive the corresponden ce 
hetween Wagner and Cosima W 3 S missing . he w'ent to the Police Station . A s 
Eva was subpeonaed . she stated that her brother Sigfried had asked her to 
burn the letters .- We applaud Eva' s decision. as those private mater con­
cerned only Wagner, Cosima and von Bülow. Sigfried had died 4 years before 
and as far as Wagner and Louis II \va s concerned. a reading of the Diary 
shows a critical context of that correspondence that somehow makes fun of 
it.-Eva died in 1942 and her wil! was legal. Fortunately the Diary was not 
destroyed by the bombings. Althou~h the Courts resolved that nothing could 
be done, the litiga tions didn't stop. The city of Beyreuth wbn the document's 
ro~~ession and Cosima's Díary is now open to the public -sorne 100 years 
after Cosima had fini hed the first hook! 

ALFRED E. LEMMON . S.L.-According to Fr. Clavijero, the Cochimies 
distribllted the leather. The party they made in tha t occasion was one of the 
most famous ones. Fr. Ignacio M aria Nápoli describes the feast of an Indian 
la r/y governess, who sa ng with horrible accents again t her enemies, the 
Gllaycllres. The act lasted several nights a nd days.~According to docllments 
o f Indian music and religious song5. one can conclude that music was import­
a nt for the Lm,ver Californian s. The importan ce of these 50ng and dances 
lies :n the faet that Lower C a lifornia has preserved them in spite of its 
~() !itude during the Colonial periodo But religious music would have failed 
over there, :vere not for the India ns' ~usical talent. The fact of accepting a 
forclfln mUSlc bears w'ltness to the pa!lence and dexterity of the J eSl1it mis­
<iC'neries . 

(Follow 36 notes concerning information and bibliographical data). 
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E .P .-A Letter of M endelssohn to Z elter. After glvmg a few biograph~ 
ica l notices E .P . translates Mendelssohn's letter to his teacher Cad F . Z'elter, 
to whom he informs of having exchanged auditions with an organist of Weimar, 
whose improvisations he found mediocre. When his ow'n term arrived, no 
~ooner had he sta rted playing Bac h' D min or Toccata when the Director 
oE the place sent wbrd of "stopping tha t nC'ise". In Munich -he added­
people behaved Iikewise . They considered Kalkbrenner , Field and Hummel 
as e1assical composers. But Mendelssohn's different experience with his pu~ 
blics, taught him that they were quite receptive oE good music . He '.Vas once 
invited by a certain famou s countess to her salon. After Iistening to the 
malabari tic playing oE sorne young lady pianiét5, he dared to perform Beet~ 
hoven's elai,. d e Lune Sonata. To hi s surprise, as he ended , he saw most oE 
the women crying and the men were warmly discussing rhe work. 
Consequently he was obliged to copy sorne o E Beethoven's sonatas for the 
women pianists and the Counte~s asked her piano teacher to get sorne good 
Mozart, Beethoven and Weber music for her. Mendelssohn blamed Munich's 
mo~t Eashionable lady pianist for not having contributed to the expansion 
oE the great masters' works and she promised to do better in the future. 

E.P. didn't resist the temptation of translating another letter of Mende ls~ 
sohn to Hiller, wich regards his love for ne\\f music .-He went to Cologne, for 
the Festival. Everything had been fine: Haendel, Bach (a newly discovered 
work). but in spite of the given interest, he missed something "new" and unk~ 
nown that would him and the public to express an opinion. In Beethoven, 
Haendel and Bach dominions, said he. one is alw:ays aware of what comes next 
and many other things. He agreed with his friend for saying that it was 
hetter in ltaly, where people got new music year after year being thus able 
to change their oponions every yeGl e But he coneluded that the music and 
the opinions should be somewhat better ... 

SOPHIE CHEINER. S ymbol (lmage) of the Musical Art.-The well 
known English riter and crtic WALTER HORATIO PATER (1821~1867) 
conceived Music as an audible architecture. CHARLES BAUDELAIRE 
prodaimed Music's frenz y as extremely emotional.-The role of dynamism 
in Music is the strenghth of a mu~ical motilJe that fights with other powers 
until finding its final rest, which W'iJl start a new foca l point: the tonic chord 
which comand the motion of other sound bodies. The harmonies of the initial 
motive lean on the chord of the tonic.- Harmony is the simoultaneity of 
tW'o or more sounds, according to certain laws. - Before becoming harmony, 
the sound phenomena germinated during the Eirst centul'ies of the polyphonic 
development, giving musicians a chance to recognize the several elements of 
a musical composition. Atonic chord mean ~ to Music what gravity means to 
physics, as it draws to its kern el other scund bodies. giving the composition its 
unifying element, which we caJl tona/it".-The e1as~ ical tonality is based on its 
functional tonic, subdominant and dominant chords.-In general terms, funct~ 
ionalism is a doctrine which in architecture <1nd the arts of furniture makes 
beauty of forms to depend on an exac t WGl y o f construction .-Afona/ity begins 
the moment a modulation process shows up in order to le~sen basica l rela tions . 
giving vent to our artistical notion s an cla eal' perception. Atonal harmonies 
correspond to outlineless spots e10 e in a picture, w hile ¡he sa me spots become 
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c10uds 01' ponds water lilies when seen at a distance.-The function of 
said harmonies -for color purposes- changes according to the difLerellt 
styles, i.e. Impressionism offers two sorts of sound spots : 1) a determined color 
that Dursts out into a vertical chord's dissonance; 2) a determined COI01 Iying 
flat on a horizontal tonal lineo Both species compri~e Impressionis's two charact~ 
eristics: chordal and tonal French Impressionism gives perference to the former , 
while Central~Europe's E x pressionism favors color 310ng horizontal lines. In 
both cases the vertical tonal expression is mollified .-Schoenberg·s Atonalism 
is a non~functional chromatism.- Through the French composers that suc~ 
ceded Ravel we arrive to Polytonalism: vertical chords wich are intermixed 
with horizontal counterpoint. Fusion of both elements compose the Functional 
System of harmony.- Young composers are ea¡:¡er to find their genealogical 
tree, from w'hich they strive to be a ramification. Debussy found it in Rameau . 
Schoenberg in Wagner, Brahms and Mahler. 

Supplementary notes to the article on Lisz t, by SOPHIE CHEINER. 
in the last tw'o issues.- Liszt got his definiti ve in flu ences in Paris: musical 
intelectual and spiritual. Over there he discovered the French , English , Germa,n 
and Italian Romanticism. He learnt Chatcaubriand 's Catholicism; Balanche s 
utopins; Lammennais's Social Romanticism ; Sénacour's Landcapsing; ViLtor 
HU90 y Panteism; Lamartine's Spiritualism . Later on Dante through DelacfOlx; 
Goethe through Nerval ; Byron through Berlioz.-Before his arrival in Pans 
he only knew Hungerian gipsy music , Italian bel canto and Czerny's piano 
studies. In Paris he discovered Beethoven, Berlioz. Paganini, -whose vir~ 
tuoso playing he imitated on the piano.-Reicha taught him popular 01' modal 
songs; Lesuer religious music and lack of solemnity; Dom Guéranger Gre~ 
gorian concepts; Fétis omnitonic order. which w'ould lead him la ter on to 
his endless trying to libera te tonality ; Alkan his metaphysic. so important for 
his personal way of phrasing. In Paris he newly found the Hungarian popular 
songo Through dance he met Ebner, w'h a introduced him to Berlioz.-In 1938 
he reneVo'ed his contacts with Hungarv. w'hose s tructural musical elements 
wouid be evident in his wbrks. Weimar a nd his daily dc ings with its l'l'~ 
cre~t['a . made him fa miliar with orchestration's secrets. Chopin's fiasco in 
his pOOl' t1'eatment of instrumentation tooks him to Conrad and Raff for his 
first \Vo1'ks with o1'che tra. Liszt was the leas t understood of genuises, Wag­
ner's follov,l'ers i.e. d ' Indy,did not consider Liszt as a great innovator; but 
Saint~Saens , Musso1'g sky and Hugo Wolf w'ere his champions .-Liszt in~ 
flllencec Wagne1'. Strallss, Reger , Hindemith. Mickenzié, EIgar. Bruckner Wolf 
Rimsky-Korsakov. Balakiriev. Glazllnov. Stravinsky. Albenz (his pupil) , Pe~ 
drel!. de Falla, Chapín . Moniallzko, Szímanowski. Respi¡:,hi. Sgambati , F1'an,k, 
Fau1'é, Debllsy, Ravel, Me~siaen . etc . With Berlioz and Debllssy he was the 
most original geniolls of the 19th Centllry. 
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